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Francisco de Jesús Valverde Luengo
Presidente de Futuex

Es toda una osadía por mi parte el haber acepta-
do prologar este estudio de Derecho Comparado
a la luz de la Convención Internacional sobre los
Derechos de las Personas con Discapacidad, re-
ferido a CHILE, cuando no soy jurista ni hom-
bre de leyes. Claro está que si te lo pide un «buen
amigo», un joven notario, José Javier , que sin
venir a cuento hace de esta causa, la de las Per-
sonas con Discapacidad, su norte, su sur, su este
y su oeste, no se puede resistir nadie, y menos yo,
que si tengo motivos para estar implicado en este
campo.
Hace treinta y siete años nació mi hija Ana Ca-
rolina y ella «trajo la alegría, como todos los ni-
ños; y como todos los niños, trajo el llanto». Y en
estos treinta y siete años, que ojalá se multipli-
quen por «mil», llevo viviendo y conviviendo con
una persona con discapacidad. Mi profesión de
docente también ha tomado los derroteros de la
educación especial, de la normalización, de la
integración, de la inclusión …
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Creo en el mundo del asociacionismo y estoy iden-
tificado con los principios y valores que marcan
en estos inicios del siglo XXI el camino a seguir.
Me congratulo de haber superado la «beneficen-
cia» y ganado en «justicia social». De contar con
equipos del mundo de la legislatura y del dere-
cho que de manera palpable, como se puede com-
probar en este proyecto, afianzan los derechos de
la Personas con Discapacidad y por qué no decir-
lo, y de sus Familias.
Dicho lo anterior, continúo autojustificándome
como autor de este Prólogo, porque tengo más
argumentos. La feliz idea de los autores de hacer
este estudio comparado de distintos países, se me
antoja más feliz, cuando uno de los elegidos es
CHILE.
Porque CHILE , «NUEVA EXTREMADURA» y
su capital SANTIAGO DEL NUEVO EXTRE-
MO, es un país hermano por el que siento espe-
cial predilección, no en vano el extremeño Pedro
de Valdivia junto con la placentina Inés de Suá-
rez, fueron su fundadores.
Inés de Suárez nacida en Plasencia en 1.507,
gobernadora de Chile, mostró cumplidamente
su interés por la mejora de vida de todos los ne-
cesitados y su fama ha trascendido cinco siglos
después.
He visitado Chile en tres ocasiones, en 1.988, con
una expedición de extremeños que fuimos a mos-
trar el modelo de una experiencia pedagógica «La
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Semana de Extremadura en la Escuela» y las
dos posteriores, 1.996 y 2.008, con total implica-
ción con la casuística de las Personas con Disca-
pacidad.
Haber tenido el placer de leer y aprender más
cosas sobre Chile, en este libro concretamente,
sobre la estructura del Estado, la organización
de los tribunales, el derecho chileno y los concep-
tos sobre discapacidad, desgranados en un arti-
culado exhaustivo y riguroso, ,como diría un
moderno, «no tiene precio».
Y esa deuda la tenemos contraída con este equi-
po de estudiosos a los que públicamente les doy
las gracias.
 Rafael, Blanca, Miguel Angel, Almudena, José
Javier y a los jóvenes profesores Agustina y Fran-
cisco ¡¡ GRACIAS!!

Francisco de Jesús Valverde Luengo

Plasencia
Extremadura a 29 de enero de 2.009.
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1) Breve descripción del sistema legal

A) Estructura del Estado

La República de Chile es un Estado unitario
democrático, de carácter presidencialista, con-
formado por diversas instituciones autónomas.
En 1979, Chile fue dividido políticamente en
trece regiones, las que se subdividen en provin-
cias y éstas en comunas.

En la actualidad, el país cuenta con 15 re-
giones, 53 provincias y 346 comunas en total.
El país está regido por la Constitución Política
de la República de Chile, aprobada el 11 de sep-
tiembre de 1980.

El Poder Judicial está constituido por tribu-
nales, autónomos e independientes, y tiene a la
Corte Suprema de Justicia como su institución
más alta. Además, existe un Ministerio Público
autónomo y jerarquizado. Un Tribunal Consti-
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tucional, autónomo e independiente, tiene el con-
trol de constitucionalidad de los proyectos de ley
y de las leyes, decretos y autoacordados.

B) Organización de los tribunales

De conformidad con lo establecido por el Có-
digo Orgánico de Tribunales, los tribunales chi-
lenos son los siguientes:

Tribunales ordinarios dentro del Poder Judicial.
Estos se rigen íntegramente por las disposicio-
nes del Código Orgánico de Tribunales. (Corte
Suprema,Cortes de Apelaciones, Presidentes de
Corte, Ministros de Corte, Tribunales de juicio
oral en lo penal, Juzgados de letras, Juzgados
de garantía)

Tribunales especiales dentro del Poder Judi-
cial. Estos se rigen por las disposiciones de sus
respectivas leyes especiales, y se les aplica el
Código Orgánico de Tribunales tan solo cuando
dichas leyes especiales se refieren especí-
ficamente a éste. (Juzgados de Familia, Juzga-
dos del Trabajo, Juzgados de Cobranza Laboral
y Previsional, Tribunales militares en tiempos
de paz)

C)El derecho civil chileno

El Derecho Civil proveniente del mundo euro-
peo continental, y tiene como norma fundamen-
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tal el Código Civil chileno trabajo del jurista Don
Andrés Bello y López y que entrara en vigor en
1857.

Este código ha sido complementado por una Ley
de Matrimonio Civil, una Ley de Registro Civil,
un Reglamento del Conservador de Bienes Raices,
una Ley de Propiedad Intelectual y otra de Pro-
piedad Industrial. Todas estas normas han desa-
rrollado gran parte del Derecho privado chileno
aunque no son las únicas. Hay otras normas que
han tenido y tienen gran importancia como el
Código de Comercio (obra del jurista Ocampo).

Las fuentes del Derecho civil chilenos se encuen-
tran en el Derecho Indiano vigente a la Inde-
pendencia de Chile, el Derecho Francés (Código
de Napoleón) el italiano (Código de Cerdeña) y del
insigne jurista francés Pothier, cuya influencia se
observa en materia de obligaciones y contratos.

2) Concepto de discapacidad y de perso-
na con discapacidad.

Ley 18.600, sobre personas con
discapacidades mentales. (30.01.1987). Mo-
dificada por Ley 19.735 (26.02.2001).

Artículo 2°.- Para los efectos de la presente
ley se considera persona con discapacidad men-
tal a toda aquella que, como consecuencia de una
o más limitaciones síquicas, congénitas o adqui-
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ridas, previsiblemente de carácter permanente
y con independencia de la causa que las hubie-
ra originado, vea obstaculizada, en a lo menos
un tercio, su capacidad educativa, laboral o de
integración social.

Se entiende disminuida en un tercio la capaci-
dad educativa, laboral o de integración social de
la persona cuando, considerando en conjunto su
rendimiento en las áreas intelectual, emocional,
conductual y relacional, se estime que dicha ca-
pacidad es igual o inferior al setenta por ciento
de lo esperado para una persona de igual edad
y condición social y cultural, medido por un ins-
trumento validado por la Organización Mundial
de la Salud y administrado individualmente.

Artículo 3°.- La discapacidad mental, para los
fines contenidos en la presente ley, se clasificará y
certificará en los siguientes grados:

a) Discapacidad mental discreta.
b) Discapacidad mental moderada.
c) Discapacidad mental grave.
d) Discapacidad mental profunda.
e) Discapacidad mental no especificada.
La clasificación y la declaración del grado de

discapacidad mental que permite el acceso a los
beneficios que señala esta ley, así como la periodi-
cidad de las evaluaciones, se efectuará de acuerdo
al procedimiento que determine el reglamento.

Artículo 4º.- La constatación, calificación, eva-
luación y declaración de la discapacidad mental,
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así como la certificación de ésta, se hará de confor-
midad al procedimiento señalado en el Título II de
la ley Nº 19.284 y en el reglamento.

Ley 19.284 de Integración social de las per-
sonas con discapacidad (05.10.1994).
Modifcada por Ley 20.025 (29.06.2005) y Ley
20.146 (09.01.2007).

Artículo 3°.- Para los efectos de esta ley se
considera persona con discapacidad a toda aqué-
lla que, como consecuencia de una o más deficien-
cias físicas, síquicas o sensoriales, congénitas o
adquiridas, previsiblemente de carácter perma-
nente y con independencia de la causa que las
hubiera originado, vea obstaculizada, en a lo me-
nos un tercio, su capacidad educativa, laboral o
de integración social.

Un reglamento señalará la forma de determi-
nar la existencia de las deficiencias que constitu-
yen discapacidad, su calificación y cuantificación.

Decreto Supremo Nº 2505 (07.03.1995).
Reglamento para la Evaluación y Califica-
ción de la Discapacidad a que se refiere la
ley Nº 19.284.

Artículo 1º.- Para los efectos de la aplicación
del artículo 3º de la Ley 19.284, la discapacidad
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deberá estar referida a la plena capacidad de satis-
facer las exigencias del medio respecto de un suje-
to sin discapacidad de igual edad, sexo, capacita-
ción, condición social, familiar y de igual localidad
geográfica que el sujeto a evaluar.

Artículo 2º.- Se entenderá por discapacidad edu-
cativa, laboral y de integración social, lo siguiente:

 a)  Discapacidad Educativa  es aquella en la que
la persona por sus características particulares tie-
ne necesidades especiales ante las tareas de
aprendizaje, las que demandan adecuaciones
curriculares, a fin de garantizarle reales posi-
bilidades de educación.

 b)  Discapacidad Laboral es la incapacidad
para procurarse o realizar  un trabajo de acuer-
do a su sexo, edad, formación y capacitación, que
le permita obtener una remuneración equiva-
lente a la que le correspondería a un trabajador
no discapacitado en situación análoga.

 c)  Discapacidad para la integración social
es aquella en la que una persona por sus  defi-
ciencias psíquica o mental, física y/o sensorial
presenta un menoscabo de su capacidad de in-
serción en las actividades propias de la socie-
dad humana, de la familia y/o de los grupos or-
ganizados  de la sociedad, viendo disminuidas
así sus posibilidades para realizarse material y
espiritualmente en relación a una persona no
discapacitada en situación análoga de edad,
sexo, formación, capacitación, condición social
y familiar y de igual localidad geográfica.
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 Artículo 3º.- Se considera que se encuentra
disminuida en un tercio la capacidad de una per-
sona, en el orden educativo, laboral o de inte-
gración social, cuando presente a lo menos al-
guna de las siguientes deficiencias, en las áreas
psíquico-mental, física y/ o sensorial:

 a)  Deficiencia psíquica o  mental : es aquella
que presentan las personas cuyo rendimiento
intelectual es igual o inferior a 70 puntos de co-
eficiente intelectual, medidos por un test vali-
dado por la Organización  Mundial de la Salud
y administrado individualmente,  y/o  presen-
ten trastornos en el comportamiento adaptativo,
previsiblemente permanentes.

 b)  Deficiencias  sensoriales: son aquellas de-
ficiencias visuales, auditivas o de la fonación,
que disminuyen en a lo menos un tercio la ca-
pacidad del sujeto para desarrollar actividades
propias de una persona no discapacitada, en si-
tuación análoga de edad, sexo, formación,  ca-
pacitación, condición social, familiar y localidad
geográfica. Las  deficiencias  visuales  y audi-
tivas se ponderarán, considerando los remanen-
tes del mejor ojo u oído corregido el defecto.

 c)  Deficiencias físicas:  son aquellas que pro-
ducen un menoscabo en a lo menos un tercio de
la capacidad física para la realización  de  las
actividades  propias  de una  persona no disca-
pacitada, de edad, sexo, formación, capacitación,
condición social, familiar y geográfica, análogas
a las de la persona con discapacidad.
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3)Régimen general de capacidad jurídica.

A) De las personas.

Art. 54. Las personas son naturales o jurídicas.
Art. 55. Son personas todos los individuos de

la especie humana, cualquiera que sea su edad,
sexo, estirpe o condición. Divídanse en chilenos y
extranjeros.

B) De la capacidad e incapacidad de
las personas.

Art. 1446. Toda persona es legalmente capaz,
excepto aquellas que la ley declara incapaces.

 Art. 1447. Son absolutamente incapaces los
dementes, los impúberes y los sordomudos que
no pueden darse a entender por escrito.

Sus actos no producen ni aun obligaciones na-
turales, y no admiten caución.

Son también incapaces los menores adultos
y los disipadores que se hallen bajo interdicción
de administrar lo suyo. Pero la incapacidad de
las personas a que se refiere este inciso no es
absoluta, y sus actos pueden tener valor en cier-
tas circunstancias y bajo ciertos respectos, deter-
minados por las leyes.

Además de estas incapacidades hay otras
particulares que consisten en la prohibición que
la ley ha impuesto a ciertas personas para eje-
cutar ciertos actos.
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4) Régimen legal de incapacitación o li-
mitación de la capacidad de obrar de las
personas con discapacidad

A) De la interdicción del pródigo o disi-
pador

Art. 442. A los que por pródigos o disipadores
han sido puestos en entredicho de administrar sus
bienes, se dará curador legítimo, y a falta de éste,
curador dativo.

Esta curaduría podrá ser testamentaria en el
caso del artículo 451.

NUEVO Art. 443. Artículo 443. El juicio de
interdicción podrá ser provocado por el cónyuge
no divorciado del supuesto disipador, por cualquie-
ra de sus consanguíneos hasta en el cuarto grado,
y por el defensor público.

El defensor público será oído aun en los casos
en que el juicio de interdicción no haya sido pro-
vocado por él.

 Art. 444. Si el supuesto disipador fuere extran-
jero, podrá también ser provocado el juicio por el
competente funcionario diplomático o consular.

Art. 445. La disipación deberá probarse por he-
chos repetidos de dilapidación que manifiesten
una falta total de prudencia.

El juego habitual en que se arriesguen porcio-
nes considerables del patrimonio, donaciones
cuantiosas sin causa adecuada, gastos ruinosos,
autorizan la interdicción.
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 Art. 446. Mientras se decide la causa, podrá el
juez, a virtud de los informes verbales de los pa-
rientes o de otras personas, y oídas las explicacio-
nes del supuesto disipador, decretar la interdic-
ción provisoria.

 Art. 447. Los decretos de interdicción
provisoria o definitiva deberán inscribirse en el
Registro del Conservador y notificarse al públi-
co por medio de tres avisos publicados en un dia-
rio de la comuna, o de la capital de la provincia
o de la capital de la región, si en aquélla no lo
hubiere.

La inscripción y notificación deberán redu-
cirse a expresar que tal individuo, designado por
su nombre, apellido y domicilio, no tiene la li-
bre administración de sus bienes.

(…)
Art. 452. El disipador tendrá derecho para

solicitar la intervención del ministerio público,
cuando los actos del curador le fueren vejatorios
o perjudiciales; y el curador se conformará en-
tonces a lo acordado por el ministerio público.

Art. 453. El disipador conservará siempre su
libertad, y tendrá para sus gastos personales la
libre disposición de una suma de dinero, propor-
cionada a sus facultades, y señalada por el juez.

Sólo en casos extremos podrá ser autorizado
el curador para proveer por sí mismo a la sub-
sistencia del disipador, procurándole los objetos
necesarios.
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Art. 454. El disipador será rehabilitado para
la administración de lo suyo, si se juzgare que
puede ejercerla sin inconveniente; y rehabilita-
do, podrá renovarse la interdicción, si ocurriere
motivo.

Art. 455. Las disposiciones indicadas en el
artículo precedente serán decretadas por el juez
con las mismas formalidades que para la inter-
dicción primitiva; y serán seguidas de la inscrip-
ción y notificación prevenidas en el artículo 447;
que en el caso de rehabilitación se limitarán a
expresar que tal individuo (designado por su
nombre, apellido y domicilio) tiene la libre ad-
ministración de sus bienes.

B) De la interdicción de los dementes

Art. 456. El adulto que se halla en un estado
habitual de demencia, deberá ser privado de la
administración de sus bienes, aunque tenga in-
tervalos lúcidos.

La curaduría del demente puede ser testa-
mentaria, legítima o dativa.

Art. 457. Cuando el niño demente haya lle-
gado a la pubertad, podrá el padre de familia
seguir cuidando de su persona y bienes hasta la
mayor edad; llegada la cual deberá precisamen-
te provocar el juicio de interdicción.

Art. 458. El tutor del pupilo demente no po-
drá después ejercer la curaduría sin que prece-
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da interdicción judicial, excepto por el tiempo que
fuere necesario para provocar la interdicción.

Lo mismo será necesario cuando sobreviene
la demencia al menor que está bajo curaduría.

Art. 459. Podrán provocar la interdicción del
demente las mismas personas que pueden pro-
vocar la del disipador.

Deberá provocarla el curador del menor a quien
sobreviene la demencia durante la curaduría.

Pero si la locura fuere furiosa, o si el loco
causare notable incomodidad a los habitantes,
podrá también el procurador de ciudad o cual-
quiera del pueblo provocar la interdicción.

Art. 460. El juez se informará de la vida ante-
rior y conducta habitual del supuesto demente, y
oirá el dictamen de facultativos de su confianza
sobre la existencia y naturaleza de la demencia.

Art. 461. Las disposiciones de los artículos 446,
447 y 449 se extienden al caso de demencia.

(…)
Art. 466. El demente no será privado de su

libertad personal, sino en los casos en que sea
de temer que usando de ella se dañe a sí mismo,
o cause peligro o notable incomodidad a otros.

Ni podrá ser trasladado a una casa de locos,
ni encerrado, ni atado, sino momentáneamen-
te, mientras a solicitud del curador, o de cual-
quiera persona del pueblo, se obtiene autoriza-
ción judicial para cualquiera de estas medidas.

(…)
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Art. 468. El demente podrá ser rehabilitado
para la administración de sus bienes si
apareciere que ha recobrado permanentemen-
te la razón; y podrá también ser inhabilitado de
nuevo con justa causa.

Se observará en estos casos lo prevenido en
los artículos 454 y 455.

C) De las reglas de interdicción de per-
sonas con discapacidades mentaltes en la
legislación especial.

Ley 18.600, sobre personas con disca-
pacidades mentales. (30.01.1987). Modifica-
da por Ley 19.735 (26.02.2001).

Artículo 4º.- La constatación, calificación,
evaluación y declaración de la discapacidad
mental, así como la certificación de ésta, se hará
de conformidad al procedimiento señalado en el
Título II de la ley Nº 19.284 y en el reglamento.

Cuando la discapacidad mental de una per-
sona se haya inscrito en el Registro Nacional
de la Discapacidad, su padre o madre podrá so-
licitar al juez que, con el mérito de la certifica-
ción vigente de la discapacidad, otorgada de con-
formidad al Título II de la ley Nº 19.284, y previa
audiencia de la persona con discapacidad, de-
crete la interdicción definitiva por demencia y
nombre curador definitivo al padre o madre que



2 4

la tuviera bajo su cuidado permanente. Si el
cuidado permanente lo ejercen los padres de
consuno, podrá deferir la curaduría a ambos. El
juez procederá con conocimiento y previa cita-
ción personal y audiencia del discapacitado. En
caso de ausencia o impedimento de los padres,
los parientes más cercanos podrán proceder de
igual forma, sin perjuicio de lo establecido en el
artículo 18 bis. Se aplicará a la persona discapa-
citada interdicta lo que prevén los artículos 440
y 453 del Código Civil para la guarda del me-
nor adulto y del disipador, respectivamente. La
suma de dinero que se asigne al discapacitado
para sus gastos personales podrá ser fijada pru-
dencialmente por el mismo curador, de acuerdo
con su grado de discapacidad. La persona inter-
dicta podrá celebrar contratos de trabajo con la
autorización del curador.

D) Del proceso de interdicción

Código de Procedimiento Civil Chileno
(Título VI. Del nombramiento de tutores y
curadores y del discernimiento de estos
cargos).

Del nombramiento de tutores y curadores

Art. 838 (1017). Cuando haya de procederse
al nombramiento de tutor o curador legítimo
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para un menor, en los casos previstos por el Có-
digo Civil, se acreditará que ha lugar a la guar-
da legítima, que la persona designada es la que
debe desempeñarla en conformidad a la ley, y
que ella tiene las condiciones exigidas para ejer-
cer el cargo.

Art. 839 (1018). Para conferir la tutela o cu-
raduría legítima del menor a su padre o madre
legítimos o a los demás ascendientes de uno u
otro sexo, procederá el tribunal oyendo sólo al
defensor de menores.

En los demás casos de tutela o curaduría le-
gítima, para la elección del tutor o curador oirá
el tribunal al defensor de menores y a los pa-
rientes del pupilo.

Al defensor de menores se le pedirá dictamen
por escrito; pero si ha de consultarse a los parien-
tes del pupilo, bastará que se les cite para la mis-
ma audiencia a que deben éstos concurrir, en la
cual será también oído el defensor.

Si el defensor no concurre a la reunión, se le
pasarán los antecedentes en vista. La notifica-
ción y audiencia de los parientes tendrán lugar
en la forma que establece el artículo 689.

Art. 840 (1019). Cuando haya de nombrarse
tutor o curador dativo, se acreditará la proce-
dencia legal del nombramiento, designando el
menor la persona del curador si le corresponde
hacer esta designación, y se observarán en lo
demás las disposiciones de los cuatro últimos
incisos del artículo anterior.
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Art. 841 (1020). Pueden en todo caso provo-
car el nombramiento de tutor el defensor de me-
nores y cualquiera persona del pueblo, por inter-
medio de este funcionario. Si el nombramiento
de curador dativo no es pedido por el menor sino
por otra de las personas que según la ley tienen
derecho a hacerlo, se notificará a aquél para que
designe al que haya de servir el cargo, cuando
le corresponda hacer tal designación, bajo aper-
cibimiento de que ésta se hará por el tribunal si
el menor no la hace en el plazo que al efecto se
le fije.

Art. 842 (1021). En los casos del artículo 371
del Código Civil, pueden los tribunales nombrar
de oficio tutor o curador interino para el menor.

No es necesaria para este nombramiento la
audiencia del defensor de menores ni la de los
parientes del pupilo.

Art. 843 (1022). Declarada por sentencia fir-
me la interdicción del disipador, del demente o
del sordomudo, se procederá al nombramiento de
curador, en la forma prescrita por el artículo 839.

Pueden pedir este nombramiento el defensor
de menores y las mismas personas que, confor-
me a los artículos 443, 444 y 459 del Código Ci-
vil, pueden provocar el respectivo juicio de in-
terdicción.

Declarada la interdicción provisional, habrá
lugar al nombramiento de curador, conforme a
las reglas establecidas en el Código civil.
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Art. 844 (1023). Habrá lugar al nombra-
miento de curador de bienes del ausente, fuera
de los casos expresamente previstos por la ley,
en el que menciona el artículo 285 del presente
Código.

Art. 845 (1024). La primera de las circuns-
tancias expresadas en el artículo 473 del Código
Civil para el nombramiento de curador de bie-
nes del ausente, se justificará a lo menos con
declaración de dos testigos contestes o de tres sin-
gulares, que den razón satisfactoria de sus dichos.
Podrá también exigir el tribunal, para acreditar
esta circunstancia, que se compruebe por medio
de información sumaria cuál fue el último domi-
cilio del ausente, y que no ha dejado allí poder a
ninguno de los procuradores del número, ni lo
ha otorgado ante los notarios de ese domicilio
durante los dos años que precedieron a la ausen-
cia, o que dichos poderes no están vigentes.

Las diligencias expresadas se practicarán con
citación del defensor de ausentes; y si este fun-
cionario pide que se practiquen también algu-
nas otras para la justificación de las circunstan-
cias requeridas por la ley, el tribunal accederá
a ello, si las estima necesarias para la compro-
bación de los hechos.

Art. 846 (1025). Siempre que el mandatario
de un ausente cuyo paradero se ignora, carezca
de facultades para contestar nuevas demandas,
asumirá la representación del ausente el defen-
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sor respectivo, mientras el mandatario nombra-
do obtiene la habilitación de su propia perso-
nería o el nombramiento de otro apoderado es-
pecial para este efecto, conforme a lo previsto
en el artículo 11.

Art. 847 (1026). La ocultación a que se refie-
re el inciso final del artículo 474 del Código Ci-
vil, se hará constar, con citación del defensor de
ausentes, a lo menos en la forma que expresa el
inciso 1. del artículo 845.

Art. 848 (1027). Se sacarán de los bienes del
ausente las expensas de la litis, así como los fon-
dos necesarios para dar cumplimiento a los fa-
llos que se expidan en su contra y para cubrir
los gastos que ocasione la curaduría.

Art. 849 (1028). Declarada yacente la heren-
cia en conformidad a lo prevenido en el párrafo
respectivo de este Libro, se procederá inmedia-
tamente al nombramiento de curador de la mis-
ma, con audiencia del ministerio público, cum-
plidas en su caso las disposiciones de los
artículos 482 y 483 del Código Civil.

Art. 850 (1029). Para proceder al nombra-
miento de curador de los derechos eventuales
del que está por nacer, bastará la denunciación
o declaración de la madre que se crea embara-
zada, y en el caso de haberse nombrado ese
curador por el padre, bastará el hecho del testa-
mento y la comprobación de la muerte de éste.
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Art. 851 (1030). El nombramiento de cura-
dor adjunto se hará como el de curador dativo.

El nombramiento recaerá en la persona de-
signada por el donante o testador, con tal que
sea idónea, siempre que haya de nombrarse
curador para la administración particular de
bienes donados o asignados por testamento con
la condición de que no los administre el padre,
marido o guardador general del donatario o asig-
natario.

Art. 852 (1031). Los curadores especiales
serán nombrados por el tribunal, con audiencia
del defensor respectivo, sin perjuicio de la de-
signación que corresponda al menor en confor-
midad a la ley.

Del discernimiento de la tutela o cura-
duría

Art. 853 (1032). El tutor o curador testamen-
tario que pida el discernimiento de la tutela o
curaduría, presentará el nombra miento que se
le haya hecho y hará constar que se han verifi-
cado las condiciones legales necesarias para que
el nombramiento tenga lugar.

Encontrando justificada la petición, el tribu-
nal aprobará el nombramiento y mandará dis-
cernir el cargo, previa audiencia del defensor de
menores.



3 0

Art. 854 (1033). El decreto judicial que au-
toriza al tutor o curador para ejercer su cargo,
se reducirá a escritura pública, la cual será fir-
mada por el juez que apruebe o haga el nom-
bramiento.

No es necesaria esta solemnidad respecto de
los curadores para pleito o ad litem, ni de los
demás tutores o curadores, cuando la fortuna del
pupilo sea escasa a juicio del tribunal. En tales
casos servirá de título la resolución en que se nom-
bre el guardador o se apruebe su designación.

Salvo las excepciones establecidas en el inciso
precedente, sólo se entenderá discernida la tute-
la o curaduría desde que se otorgue la escritura
prescrita en el inciso 1 de este artículo.

Art. 855 (1034). Para que el tribunal mande
otorgar la escritura de discernimiento o dar co-
pia del título, en el caso del 2 inciso del artículo
anterior, es necesario que preceda el otorgamien-
to por escritura pública de la fianza a que el tu-
tor o curador esté obligado.

Esta fianza debe ser aprobada por el tribunal,
con audiencia del defensor respectivo.

Art. 856 (1035). No están dispensados de la
fianza los curadores interinos que hayan de du-
rar o hayan durado tres meses o más en el ejerci-
cio de su cargo.

Art. 857 (1036). En el escrito en que se solici-
ta el discernimiento de una tutela o curaduría se
podrá ofrecer la fianza necesaria; y el tribunal se
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pronunciará en una misma resolución sobre lo
uno y lo otro.

Podrán también ser una misma la escritura
de fianza y la de discernimiento.

5) Instituciones de guarda y protección de
las personas con discapacidad.

A) De las tutelas y curatelas.

Régimen general

Art. 338. Las tutelas y las curadurías o curate-
las son cargos impuestos a ciertas personas a fa-
vor de aquellos que no pueden dirigirse a sí mis-
mos o administrar competentemente sus negocios,
y que no se hallan bajo potestad de padre o ma-
dre, que pueda darles la protección debida.

Las personas que ejercen estos cargos se lla-
man tutores o curadores y generalmente guar-
dadores.

(…)
Art. 340. La tutela y las curadurías genera-

les se extienden no sólo a los bienes sino a la per-
sona de los individuos sometidos a ellas.

Art. 341. Están sujetos a tutela los impúberes.
Art. 342. Están sujetos a curaduría general

los menores adultos; los que por prodigalidad o
demencia han sido puestos en entredicho de ad-
ministrar sus bienes; y los sordomudos que no
pueden darse a entender por escrito.
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Art. 343. Se llaman curadores de bienes los
que se dan a los bienes del ausente, a la herencia
yacente, y a los derechos eventuales del que está
por nacer.

 Art. 344. Se llaman curadores adjuntos los
que se dan en ciertos casos a las personas que
están bajo potestad de padre o madre, o bajo
tutela o curaduría general, para que ejerzan una
administración separada.

 Art. 345. Curador especial es el que se nom-
bra para un negocio particular.

 Art. 346. Los individuos sujetos a tutela o
curaduría se llaman pupilos.

 Art. 347. Podrán colocarse bajo una misma
tutela o curaduría dos o más individuos, con tal
que haya entre ellos indivisión de patrimonios.

Divididos los patrimonios, se considerarán tan-
tas tutelas o curadurías como patrimonios dis-
tintos, aunque las ejerza una misma persona.

Una misma tutela o curaduría puede ser ejer-
cida conjuntamente por dos o más tutores o cura-
dores.

(…)
Art. 353. Las tutelas o curadurías pueden ser

testamentarias, legítimas o dativas.
Son testamentarias las que se constituyen por

acto testamentario.
Legítimas, las que se confieren por la ley a

los parientes o cónyuge del pupilo.
Dativas, las que confiere el magistrado.
Sigue las reglas de la guarda testamentaria
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la que se confiere por acto entre vivos, según el
Art. 360.

De la tutela o curaduría testamentaria

Art. 354. El padre o madre puede nombrar
tutor, por testamento, no sólo a los hijos naci-
dos, sino al que se halla todavía en el vientre
materno, para en caso que nazca vivo.

Art. 355. Puede asimismo nombrar curador,
por testamento, a los menores adultos; y a los
adultos de cualquiera edad que se hallan en es-
tado de demencia, o son sordomudos que no en-
tienden ni se dan a entender por escrito.

Art. 356. Puede asimismo nombrar curador,
por testamento, para la defensa de los derechos
eventuales del hijo que está por nacer.

NUEVO Art. 357. Carecerá de los derechos
que se le confieren por los artículos precedentes,
el padre o madre que ha sido privado de la patria
potestad por decreto de juez, según el artículo
271, o que por mala administración haya sido
removido judicialmente de la guarda del hijo.

También carecerá de estos derechos el padre
o madre cuando la filiación ha sido determina-
da judicialmente contra su oposición. 

NUEVO Art. 358. Si tanto el padre como la
madre han nombrado guardador por testamen-
to, se atenderá en primer lugar al nombramiento
realizado por aquél de los padres que ejercía la
patria potestad del hijo.
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NUEVO Art. 359. Si no fuere posible aplicar
la regla del Artículo anterior, se aplicará a los
guardadores nombrados por el testamento del
padre y de la madre, las reglas de los Artículos
361 y 363.

 NUEVO Art. 360. No obstante lo dispuesto
en el Artículo 357, el padre, la madre y cual-
quier otra persona, podrán nombrar un curador,
por testamento o por acto entre vivos, cuando
donen o dejen al pupilo alguna parte de sus bie-
nes, que no se les deba a Título de legítima.

Esta curaduría se limitará a los bienes que
se donan o dejan al pupilo.

 Art. 361. Podrán nombrarse por testamento
dos o más tutores o curadores que ejerzan simul-
táneamente la guarda; y el testador tendrá la
facultad de dividir entre ellos la administración.

 Art. 362. Si hubiere varios pupilos, y los
dividiere el testador entre los tutores o curadores
nombrados, todos éstos ejercerán de consuno la
tutela o curaduría, mientras el patrimonio per-
manezca indiviso; y dividido el patrimonio, se
dividirá entre ellos por el mismo hecho la guar-
da, y serán independientes entre sí.

Pero el cuidado de la persona de cada pupilo
tocará exclusivamente a su respectivo tutor o cu-
rador, aun durante la indivisión del patrimonio.

 Art. 363. Si el testador nombra varios tuto-
res o curadores que ejerzan de consuno la tute-
la o curaduría, y no dividiere entre ellos las fun-
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ciones, podrá el juez, oídos los parientes del pu-
pilo, confiarlas a uno de los nombrados o al nú-
mero de ellos que estimare suficiente, y en este
segundo caso, dividirla como mejor convenga para
la seguridad de los intereses del pupilo.

 Art. 364. Podrán asimismo nombrarse por
testamento varios tutores o curadores que se
substituyan o sucedan uno a otro; y establecida
la substitución o sucesión para un caso particu-
lar, se aplicará a los demás en que falte el tutor o
curador; a menos que manifiestamente aparez-
ca que el testador ha querido limitar la substitu-
ción o sucesión al caso o casos designados.

 Art. 365. Las tutelas y curadurías testamen-
tarias admiten condición suspensiva y
resolutoria, y señalamiento de día cierto en que
principien o expiren.

 
De la tutela o curaduría legítima

Art. 366. Tiene lugar la guarda legítima cuan-
do falta o expira la testamentaria.

Tiene lugar especialmente cuando es emanci-
pado el menor, y cuando se suspende la patria
potestad por decreto del juez.

 NUEVO Art. 367. Los llamados a la tutela o
curaduría legítima son, en general:

Primeramente, el padre del pupilo;
En segundo lugar, la madre;
En tercer lugar, los demás ascendientes de

uno y otro sexo;
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En cuarto lugar, los hermanos de uno y otro
sexo del pupilo, y los hermanos de uno y otro
sexo de los ascendientes del pupilo.

Si no hubiere lugar a la tutela o curaduría del
padre o madre, el juez, oídos los parientes del
pupilo, elegirá entre los demás ascendientes, y a
falta de ascendientes, entre los colaterales aquí
designados, la persona que le pareciere más apta,
y que mejores seguridades presentare; y podrá
también, si lo estimare conveniente, elegir más de
una, y dividir entre ellas las funciones.

 NUEVO Art. 368. Es llamado a la guarda le-
gítima del hijo no concebido ni nacido durante el
matrimonio el padre o madre que primero le haya
reconocido, y si ambos le han reconocido a un tiem-
po, el padre.

Este llamamiento pondrá fin a la guarda en
que se hallare el hijo que es reconocido, salvo el
caso de inhabilidad o legítima excusa del que, se-
gún el inciso anterior, es llamado a ejercerla.

Si la filiación no ha sido determinada o si la
filiación ha sido establecida judicialmente contra
la oposición del padre o madre, la guarda del hijo
será dativa.

 Art. 369. Si continuando el pupilaje cesare en
su cargo el guardador legítimo, será reemplazado
por otro de la misma especie.

 De la tutela o curaduría dativa
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Art. 370. A falta de otra tutela o curaduría, tie-
ne lugar la dativa.

 Art. 371. Cuando se retarda por cualquiera
causa el discernimiento de una tutela o de una
curaduría, o durante ella sobreviene un embara-
zo que por algún tiempo impida al tutor o curador
seguir ejerciéndola, se dará, por el magistrado,
tutor o curador interino, para mientras dure el
retardo o el impedimento.

Pero si hubiere otro tutor o curador que pue-
da suplir la falta, o si se tratare de nombrar un
tutor o curador que suceda al que actualmente
desempeña la tutela o curaduría, y puede éste
continuar en ella algún tiempo, no tendrá lugar
el nombramiento del interino.

 Art. 372. El magistrado, para la elección del
tutor o curador dativo, deberá oír a los parientes
del pupilo, y podrá en caso necesario nombrar dos
o más, y dividir entre ellos las funciones, como
en el caso del artículo 363.

Si hubiere curador adjunto, podrá el juez pre-
ferirle para la tutela o curaduría dativa.

Reglas especiales relativas a la cura-
duría del menor

Art. 435. La curaduría del menor de que se
trata en este título, es aquella a que sólo por ra-
zón de su edad está sujeto el adulto emancipado.

 Art. 436. Llegado el menor a la pubertad, su
tutor entrará a desempeñar la curatela por el solo
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ministerio de la ley.
En consecuencia, no será necesario que se le

discierna el cargo, ni que rinda nuevas caucio-
nes, ni que practique inventario. Las cuentas de
la tutela y de la curatela se rendirán conjunta-
mente.

 Art. 437. El menor adulto que careciere de
curador debe pedirlo al juez, designando la per-
sona que lo sea.

Si no lo pidiere el menor, podrán hacerlo los pa-
rientes; pero la designación de la persona corres-
ponderá siempre al menor, o al juez en subsidio.

El juez, oyendo al defensor de menores, acep-
tará la persona designada por el menor, si fuere
idónea.

 Art. 438. Podrá el curador ejercer, en cuan-
to a la crianza y educación del menor, las facul-
tades que en el título precedente se confieren al
tutor respecto del impúber.

 NUEVO Art. 439. El menor que está bajo
curaduría tendrá las mismas facultades admi-
nistrativas que el hijo sujeto a patria potestad,
respecto de los bienes adquiridos por él en el ejer-
cicio de un empleo, oficio, profesión o industria.

Lo dispuesto en el Artículo 260 se aplica al
menor y al curador.

Art. 440. El curador representa al menor, de
la misma manera que el tutor al impúber.

Podrá el curador, no obstante, si lo juzgare
conveniente, confiar al pupilo la administración
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de alguna parte de los bienes pupilares; pero de-
berá autorizar bajo su responsabilidad los ac-
tos del pupilo en esta administración.

Se presumirá la autorización para todos los
actos ordinarios anexos a ella.

El curador ejercerá también, de pleno dere-
cho, la tutela o curatela de los hijos bajo patria
potestad del pupilo.

 Art. 441. El pupilo tendrá derecho para so-
licitar la intervención del defensor de menores,
cuando de alguno de los actos del curador le re-
sulte manifiesto perjuicio; y el defensor, encon-
trando fundado el reclamo, ocurrirá al juez.

Reglas especiales relativas a la cura-
duría del disipador

Art. 442. A los que por pródigos o disipadores
han sido puestos en entredicho de administrar
sus bienes, se dará curador legítimo, y a falta
de éste, curador dativo.

Esta curaduría podrá ser testamentaria en
el caso del artículo 451.

(…)
NUEVO Art. 448. Se deferirá la curaduría:
1._ A los ascendientes, pero el padre o madre

cuya paternidad o maternidad haya sido deter-
minada judicialmente contra su oposición o que
esté casado con un tercero no podrá ejercer este
cargo;
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2._ A los hermanos, y
3._ A otros colaterales hasta en el cuarto grado.
El juez tendrá libertad para elegir en cada

clase de las designadas en los números anterio-
res, la persona o personas que más a propósito
le parecieren.

A falta de las personas antedichas tendrá lu-
gar la curaduría dativa.

 NUEVO Art. 449. El curador del marido di-
sipador administrará la sociedad conyugal en
cuanto ésta subsista y ejercerá de pleno derecho
la guarda de los hijos en caso de que la madre,
por cualquier razón, no ejerza la patria potestad.

El curador de la mujer disipadora ejercerá
también, y de la misma manera, la tutela o
curatela de los hijos que se encuentren bajo la
patria potestad de ella, cuando ésta no le corres-
pondiera al padre.

NUEVO Art. 450. Ningún cónyuge podrá ser
curador del otro declarado disipador.

La mujer casada en sociedad conyugal cuyo
marido disipador sea sujeto a curaduría, si es
mayor de dieciocho años o después de la inter-
dicción los cumpliere, tendrá derecho para pe-
dir separación de bienes.

NUEVO Artículo 451. El padre o madre que
ejerza la curaduría del hijo disipador podrá nom-
brar por testamento a la persona que, a su falle-
cimiento, haya de sucederle en la guarda.
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Reglas especiales relativas a la cura-
duría del demente

NUEVO Art. 462. Se deferirá la curaduría
del demente:

1._ A su cónyuge no divorciado, sin perjuicio
de lo dispuesto en el Artículo 503;

2._ A sus descendientes;
3._ A sus ascendientes, pero el padre o madre

cuya paternidad o maternidad haya sido deter-
minada judicialmente contra su oposición o que
esté casado con un tercero no podrá ejercer el
cargo;

4._ A sus hermanos, y
5._ A otros colaterales hasta en el cuarto grado.
El juez elegirá en cada clase de las designa-

das en los números 2, 3, 4 y 5, la persona o perso-
nas que más idóneas le parecieren.

A falta de todas las personas antedichas ten-
drá lugar la curaduría dativa.

NUEVO Art. 463. La mujer curadora de su
marido demente, tendrá la administración de la
sociedad conyugal.

Si por su menor edad u otro impedimento no
se le defiriere la curaduría de su marido demen-
te, podrá a su arbitrio, luego que cese el impedi-
mento, pedir esta curaduría o la separación de
bienes.

Art. 464. Si se nombraren dos o más cura-
dores al demente, podrá confiarse el cuidado
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inmediato de la persona a uno de ellos, dejando
a los otros la administración de los bienes.

El cuidado inmediato de la persona del demen-
te no se encomendará a persona alguna que sea
llamada a heredarle, a no ser su padre o madre,
o su cónyuge.

(…) 
Art. 467. Los frutos de sus bienes, y en caso

necesario, y con autorización judicial, los capita-
les, se emplearán principalmente en aliviar su
condición y en procurar su restablecimiento.

Reglas especiales relativas a la curadu-
ría del sordomudo

Art. 469. La curaduría del sordomudo, que ha
llegado a la pubertad, puede ser testamentaria,
legítima o dativa.

 Art. 470. Los artículos 449, 457, 458 inciso
1., 462, 463 y 464 se extienden al sordomudo.

 Art. 471. Los frutos de los bienes del sordo-
mudo, y en caso necesario, y con autorización
judicial, los capitales, se emplearán especialmen-
te en aliviar su condición y en procurarle la edu-
cación conveniente.

Art. 472. Cesará la curaduría cuando el sor-
domudo se haya hecho capaz de entender y de
ser entendido por escrito, si él mismo lo solicitare,
y tuviere suficiente inteligencia para la adminis-
tración de sus bienes; sobre lo cual tomará el juez
los informes competentes.
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B) Del discernimiento de la tutela o cura-
duria

Art. 373. Toda tutela o curaduría debe ser
discernida.

Se llama discernimiento el decreto judicial que
autoriza al tutor o curador para ejercer su cargo.

 Art. 374. Para discernir la tutela o curaduría
será necesario que preceda el otorgamiento de
la fianza o caución a que el tutor o curador esté
obligado.

Ni se le dará la administración de los bienes,
sin que preceda inventario solemne.

NUEVO Art. 375. Son obligados a prestar
fianza todos los tutores o curadores, exceptua-
dos solamente:

1._ El cónyuge y los ascendientes y descen-
dientes;

2._ Los interinos, llamados por poco tiempo a
servir el cargo;

3._ Los que se dan para un negocio particu-
lar, sin administración de bienes.

Podrá también ser relevado de la fianza,
cuando el pupilo tuviere pocos bienes, el tutor o
curador que fuere persona de conocida probidad
y de bastantes facultades para responder de
ellos.

Art. 376. En lugar de la fianza prevenida en
el artículo anterior, podrá prestarse prenda o hi-
poteca suficiente.
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 Art. 377. Los actos del tutor o curador ante-
riores al discernimiento, son nulos; pero el dis-
cernimiento, una vez otorgado, validará los ac-
tos anteriores, de cuyo retardo hubiera podido
resultar perjuicio al pupilo.

Art. 378. El tutor o curador es obligado a in-
ventariar los bienes del pupilo en los noventa
días subsiguientes al discernimiento, y antes de
tomar parte alguna en la administración, sino
en cuanto fuere absolutamente necesario.

El juez, según las circunstancias, podrá res-
tringir o ampliar este plazo.

Por la negligencia del guardador en proce-
der al inventario y por toda falta grave que se
le pueda imputar en él, podrá ser removido de
la tutela o curaduría como sospechoso, y será
condenado al resarcimiento de toda pérdida o
daño que de ello hubiere resultado al pupilo, de
la manera que se dispone en el artículo 423.

 Art. 379. El testador no puede eximir al tutor o
curador de la obligación de hacer inventario.

 Art. 380. Si el tutor o curador probare que los
bienes son demasiado exiguos para soportar el gasto
de la confección de inventario, podrá el juez, oídos
los parientes del pupilo y el defensor de menores,
remitir la obligación de inventariar solemnemen-
te dichos bienes, y exigir sólo un apunte privado,
bajo las firmas del tutor o curador, y de tres de los
más cercanos parientes, mayores de edad, o de otras
personas respetables a falta de éstos.
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Art. 381. El inventario deberá ser hecho ante
escribano y testigos en la forma que en el Código
de Enjuiciamiento se prescribe.

Art. 382. El inventario hará relación de todos
los bienes raíces y muebles de la persona cuya
hacienda se inventaría, particularizándolos uno
a uno, o señalando colectivamente los que con-
sisten en número, peso o medida, con expresión
de la cantidad y calidad; sin perjuicio de hacer
las explicaciones necesarias para poner a cubierto
la responsabilidad del guardador.

Comprenderá asimismo los títulos de propie-
dad, las escrituras públicas y privadas, los crédi-
tos y deudas del pupilo de que hubiere compro-
bante o sólo noticia, los libros de comercio o de
cuentas, y en general todos los objetos presentes,
exceptuados los que fueren conocidamente de nin-
gún valor o utilidad, o que sea necesario destruir
con algún fin moral.

 Art. 383. Si después de hecho el inventario
se encontraren bienes de que al hacerlo no se tuvo
noticia, o por cualquier título acrecieren nuevos
bienes a la hacienda inventariada, se hará un
inventario solemne de ellos, y se agregará al an-
terior.

 Art. 384. Debe comprender el inventario aun
las cosas que no fueren propias de la persona cuya
hacienda se inventaría, si se encontraren entre
las que lo son; y la responsabilidad del tutor o
curador se extenderá a las unas como a las otras.
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 Art. 385. La mera aserción que se haga en
el inventario de pertenecer a determinadas per-
sonas los objetos que se enumeran, no hace
prueba en cuanto al verdadero dominio de ellos.

 Art. 386. Si el tutor o curador alegare que por
error se han relacionado en el inventario cosas que
no existían, o se ha exagerado el número, peso, o
medida de las existentes, o se les ha atribuido una
materia o calidad de que carecían, no le valdrá
esta excepción; salvo que pruebe no haberse podi-
do evitar el error con el debido cuidado de su par-
te, o sin conocimientos o experimentos científicos.

 Art. 387. El tutor o curador que alegare ha-
ber puesto a sabiendas en el inventario cosas
que no le fueron entregadas realmente, no será
oído, aunque ofrezca probar que tuvo en ello al-
gún fin provechoso al pupilo.

Art. 388. Los pasajes obscuros o dudosos del
inventario se interpretarán a favor del pupilo,
a menos de prueba contraria.

Art. 389. El tutor o curador que sucede a otro,
recibirá los bienes por el inventario anterior y
anotará en él las diferencias. Esta operación se
hará con las mismas solemnidades que el ante-
rior inventario, el cual pasará a ser así el in-
ventario del sucesor.

C) De la administración de los bienes
por tutores y curadores
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Art. 390. Toca al tutor o curador representar
o autorizar al pupilo en todos los actos judicia-
les o extrajudiciales que le conciernan, y pue-
dan menoscabar sus derechos o imponerle obli-
gaciones.

Art. 391. El tutor o curador administra los
bienes del pupilo y es obligado a la conserva-
ción de estos bienes y a su reparación y cultivo.
Su responsabilidad se extiende hasta la culpa
leve inclusive.

Art. 392. Si en el testamento se nombrare una
persona a quien el guardador haya de consul-
tar en el ejercicio de su cargo, no por eso será
éste obligado a someterse al dictamen del con-
sultor; ni haciéndolo, cesará su responsabilidad.

Si en el testamento se ordenare expresamen-
te que el guardador proceda de acuerdo con el
consultor, tampoco cesará la responsabilidad del
primero por acceder a la opinión del segundo;
pero habiendo discordia entre ellos no procederá
el guardador sino con autorización del juez, que
deberá concederla con conocimiento de causa.

Art. 393. No será lícito al tutor o curador, sin
previo decreto judicial, enajenar los bienes raí-
ces del pupilo, ni gravarlos con hipoteca, censo
o servidumbre, ni enajenar o empeñar los mue-
bles preciosos o que tengan valor de afección; ni
podrá el juez autorizar esos actos, sino por cau-
sa de utilidad o necesidad manifiesta.
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Art. 394. La venta de cualquiera parte de los
bienes del pupilo enumerados en los artículos
anteriores, se hará en pública subasta.

 Art. 395. No obstante la disposición del artí-
culo 393, si hubiere precedido decreto de ejecu-
ción y embargo sobre los bienes raíces del pupi-
lo, no será necesario nuevo decreto para su
enajenación.

Tampoco será necesario decreto judicial para
la constitución de una hipoteca, censo o servidum-
bre, sobre bienes raíces que se han transferido al
pupilo con la carga de constituir dicha hipoteca,
censo o servidumbre.

Art. 396. Sin previo decreto judicial no podrá
el tutor o curador proceder a la división de bie-
nes raíces o hereditarios que el pupilo posea con
otros proindiviso.

Si el juez, a petición de un comunero o cohere-
dero, hubiere decretado la división, no será ne-
cesario nuevo decreto.

Art. 397. El tutor o curador no podrá repu-
diar ninguna herencia deferida al pupilo, sin
decreto de juez con conocimiento de causa, ni
aceptarla sin beneficio de inventario.

Art. 398. Las donaciones o legados no podrán
tampoco repudiarse sino con arreglo a lo dis-
puesto en el artículo 1236; y si impusieren obli-
gaciones o gravámenes al pupilo, no podrán
aceptarse sin previa tasación de las cosas dona-
das o legadas.
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Art. 399. Hecha la división de una herencia
o de bienes raíces que el pupilo posea con otros
proindiviso, será necesario, para que tenga efec-
to, nuevo decreto de juez, que con audiencia del
respectivo defensor la apruebe y confirme.

Art. 400. Se necesita asimismo previo decre-
to para proceder a transacciones o compromisos
sobre derechos del pupilo que se valúen en más
de un centavo, y sobre sus bienes raíces, y en
cada caso la transacción o el fallo del compromi-
sario se someterán a la aprobación judicial, so
pena de nulidad.

Art. 401. El dinero que se ha dejado o dona-
do al pupilo para la adquisición de bienes raí-
ces, no podrá destinarse a ningún otro objeto que
la impida o embarace, salvo que intervenga
autorización judicial con conocimiento de cau-
sa.

Art. 402. Es prohibida la donación de bienes
raíces del pupilo, aun con previo decreto de juez.

Sólo con previo decreto de juez podrán hacerse
donaciones en dinero u otros bienes muebles del
pupilo; y no las autorizará el juez, sino por cau-
sa grave, como la de socorrer a un consanguí-
neo necesitado, contribuir a un objeto de bene-
ficencia pública, u otro semejante, y con tal que
sean proporcionadas a las facultades del pupi-
lo, y que por ellas no sufran un menoscabo no-
table los capitales productivos.

Los gastos de poco valor para objetos de cari-
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dad, o de lícita recreación, no están sujetos a la
precedente prohibición.

Art. 403. La remisión gratuita de un dere-
cho se sujeta a las reglas de la donación.

NUEVO Art. 404. El pupilo es incapaz de ser
obligado como fiador sin previo decreto judicial,
que sólo autorizará esta fianza a favor de un
cónyuge, de un ascendiente o descendiente, y
por causa urgente y grave.

Art. 405. Los deudores del pupilo que pagan
al tutor o curador, quedan libres de todo nuevo
pago.

Art. 406. El tutor o curador deberá prestar
el dinero ocioso del pupilo con las mejores segu-
ridades, al interés corriente que se obtenga con
ellas en la plaza.

Podrá, si lo estimare preferible, emplearlo en
la adquisición de bienes raíces.

Por la omisión en esta materia, será respon-
sable de lucro cesante, en cuanto aparezca que
el dinero ocioso del pupilo pudo emplearse con
utilidad manifiesta y sin peligro.

 Art. 407. No podrá el tutor o curador dar en
arriendo ninguna parte de los predios rústicos
del pupilo por más de ocho años, ni de los urba-
nos por más de cinco, ni por más número de años
que los que falten al pupilo para llegar a los die-
ciocho.

Si lo hiciere no será obligatorio el arrenda-
miento para el pupilo o para el que le suceda en
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el dominio del predio, por el tiempo que exce-
diere de los límites aquí señalados.

 Art. 408. Cuidará el tutor o curador de ha-
cer pagar lo que se deba al pupilo, inmediata-
mente que sea exigible el pago, y de perseguir a
los deudores por los medios legales.

Art. 409. El tutor o curador tendrá especial
cuidado de interrumpir las prescripciones que
puedan correr contra el pupilo.

 Art. 410. El tutor o curador podrá cubrir con
los dineros del pupilo las anticipaciones que haya
hecho a beneficio de éste, llevando los intereses
corrientes de plaza, mas para ello deberá ser au-
torizado por los otros tutores o curadores gene-
rales del mismo pupilo, si los hubiere, o por el juez
en subsidio.

Si el pupilo le fuere deudor de alguna especie,
raíz o mueble, a título de legado, fideicomiso, o
cualquier otro, será preciso que la posesión de
ella se dé al tutor o curador por los otros tutores
o curadores generales, o por el juez en subsidio.

Art. 411. En todos los actos y contratos que
ejecute o celebre el tutor o curador en represen-
tación del pupilo, deberá expresar esta circuns-
tancia en la escritura del mismo acto o contrato;
so pena de que omitida esta expresión, se repute
ejecutado el acto o celebrado el contrato en re-
presentación del pupilo, si fuere útil a éste, y no
de otro modo.

NUEVO Art. 412. Por regla general, ningún
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acto o contrato en que directa o indirectamente
tenga interés el tutor o curador, o su cónyuge, o
cualquiera de sus ascendientes o descendientes,
o de sus hermanos, o de sus consanguíneos o
afines hasta el cuarto grado inclusive, o alguno
de sus socios de comercio, podrá ejecutarse o cele-
brarse sino con autorización de los otros tutores o
curadores generales, que no están implicados de
la misma manera, o por el juez en subsidio.

Pero ni aun de este modo podrá el tutor o cura-
dor comprar bienes raíces del pupilo, o tomarlos
en arriendo; y se extiende esta prohibición a su
cónyuge, y a sus ascendientes o descendientes

Art. 413. Habiendo muchos tutores o cura-
dores generales, todos ellos autorizarán de
consuno los actos y contratos del pupilo, pero en
materias que, por haberse dividido la adminis-
tración, se hallen especialmente a cargo de uno
de dichos tutores o curadores, bastará la inter-
vención o autorización de éste solo.

Se entenderá que los tutores o curadores obran
de consuno, cuando uno de ellos lo hiciere a nom-
bre de los otros, en virtud de un mandato en for-
ma, pero subsistirá en este caso la responsabili-
dad solidaria de los mandantes.

En caso de discordia entre ellos, decidirá el
juez.

Art. 414. El tutor o curador tiene derecho a
que se le abonen los gastos que haya hecho en el
ejercicio de su cargo: en caso de legítima recla-
mación, los hará tasar el juez.
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 Art. 415. El tutor o curador es obligado a lle-
var cuenta fiel, exacta y en cuanto fuere dable,
documentada, de todos sus actos administrati-
vos, día por día; a exhibirla luego que termine
su administración, a restituir los bienes a quien
por derecho corresponda, y a pagar el saldo que
resulte en su contra.

Comprende esta obligación a todo tutor o
curador, incluso el testamentario, sin embargo
de que el testador le haya exonerado de rendir
cuenta alguna, o le haya condonado anticipada-
mente el saldo; y aunque el pupilo no tenga otros
bienes que los de la sucesión del testador, y aun-
que se le dejen bajo la condición precisa de no
exigir la cuenta o el saldo. Semejante condición
se mirará como no escrita.

Art. 416. Podrá el juez mandar de oficio,
cuando lo crea conveniente, que el tutor o
curador, aun durante su cargo exhiba las cuen-
tas de su administración o manifieste las exis-
tencias a otro de los tutores o curadores del mis-
mo pupilo, o a un curador especial, que el juez
designará al intento.

Podrá provocar esta providencia, con causa
grave, calificada por el juez verbalmente, cual-
quier otro tutor o curador del mismo pupilo, o
cualquiera de los consanguíneos más próximos
de éste, o su cónyuge, o el respectivo defensor.

Art. 417. Expirado su cargo, procederá el
guardador a la entrega de los bienes tan pronto
como fuere posible; sin perjuicio de ejecutar en
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el tiempo intermedio aquellos actos que de otro
modo se retardarían con perjuicio del pupilo.

Art. 418. Habiendo muchos guardadores que
administren de consuno, todos ellos a la expira-
ción de su cargo presentarán una sola cuenta; pero
si se ha dividido entre ellos la administración, se
presentará una cuenta por cada administración
separada.

Art. 419. La responsabilidad de los tutores y
curadores que administran conjuntamente es
solidaria; pero dividida entre ellos la adminis-
tración, sea por el testador, sea por disposición
o con aprobación del juez, no será responsable
cada uno, sino directamente de sus propios ac-
tos, y subsidiariamente de los actos de los otros
tutores o curadores, en cuanto ejerciendo el de-
recho que les concede el artículo 416, inciso 2.,
hubiera podido atajar la torcida administración
de los otros tutores o curadores.

Esta responsabilidad subsidiaria se extien-
de aun a los tutores o curadores generales que
no administran.

Los tutores o curadores generales están su-
jetos a la misma responsabilidad subsidiaria por
la torcida administración de los curadores ad-
juntos.

Art. 420. La responsabilidad subsidiaria que
se prescribe en el artículo precedente, no se ex-
tiende a los tutores o curadores que, dividida la
administración por disposición del testador, o
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con autoridad del juez, administren en diver-
sas comunas.

Art. 421. Es solidaria la responsabilidad de
los tutores o curadores cuando sólo por acuerdo
privado dividieren la administración entre sí.

Art. 422. Presentada la cuenta por el tutor o
curador, será discutida por la persona a quien
pase la administración de los bienes.

Si la administración se transfiere a otro tutor
o curador, no quedará cerrada la cuenta sino con
aprobación judicial, oído el respectivo defensor.

 Art. 423. Contra el tutor o curador que no
dé verdadera cuenta de su administración, ex-
hibiendo a la vez el inventario y las existencias,
o que en su administración fuere convencido de
dolo o culpa grave, habrá por parte del pupilo el
derecho de apreciar y jurar la cuantía del per-
juicio recibido, comprendiendo el lucro cesante;
y se condenará al tutor o curador en la cuantía
apreciada y jurada; salvo que el juez haya teni-
do a bien moderarla.

Art. 424. El tutor o curador pagará los intere-
ses corrientes del saldo que resulte en su contra,
desde el día en que su cuenta quedare cerrada o
haya habido mora en exhibirla; y cobrará a su
vez los del saldo que resulte a su favor, desde el
día en que cerrada su cuenta los pida.

Art. 425. Toda acción del pupilo contra el tu-
tor o curador en razón de la tutela o curaduría,
prescribirá en cuatro años contados desde el día
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en que el pupilo haya salido del pupilaje.
Si el pupilo fallece antes de cumplirse el cua-

drienio, prescribirá dicha acción en el tiempo que
falte para cumplirlo.

Art. 426. El que ejerce el cargo de tutor o
curador, no lo siendo verdaderamente, pero cre-
yendo serlo, tiene todas las obligaciones y res-
ponsabilidades del tutor o curador verdadero y
sus actos no obligarán al pupilo, sino en cuanto
le hubieren reportado positiva ventaja.

Si se le hubiere discernido la tutela o cura-
duría, y hubiere administrado rectamente, ten-
drá derecho a la retribución ordinaria, y podrá
conferírsele el cargo, no presentándose persona
de mejor derecho a ejercerlo.

Pero si hubiere procedido de mala fe, fingién-
dose tutor o curador, será precisamente removido
de la administración, y privado de todos los emo-
lumentos de la tutela o curaduría, sin perjuicio de
la pena a que haya lugar por la impostura.

Art. 427. El que en caso de necesidad, y por
amparar al pupilo, toma la administración de
los bienes de éste, ocurrirá al juez inmediata-
mente para que provea a la tutela o curaduría,
y mientras tanto procederá como agente oficio-
so y tendrá solamente las obligaciones y dere-
chos de tal. Todo retardo voluntario en ocurrir
al juez, le hará responsable hasta de la culpa
levísima.
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D) De las incapacidades y excusas para
la tutela o curaduria

Art. 496. Hay personas a quienes la ley prohí-
be ser tutores o curadores, y personas a quienes
permite excusarse de servir la tutela o cura-
duría.

 
De las incapacidades

NUEVO Art. 497. Son incapaces de toda tu-
tela o curaduría:

1. Los ciegos;
2. Los mudos;
3. Los dementes, aunque no estén bajo inter-

dicción;
4. Los fallidos mientras no hayan satisfecho

a sus acreedores;
5. Los que están privados de administrar sus

propios bienes por disipación;
6. Los que carecen de domicilio en la Repú-

blica;
7. Los que no saben leer ni escribir;
8. Los de mala conducta notoria;
9. Los condenados por delito que merezca

pena aflictiva, aunque se les haya indultado de
ella;

10. Los divorciados por adulterio, salvo que se
trate de la guarda de sus hijos y siempre que no
hayan sido privados del cuidado personal de ellos.
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La incapacidad subsistirá, aunque el estado
de divorcio haya terminado por disolución del
matrimonio, o por reconciliación;

11. El que ha sido privado de ejercer la pa-
tria potestad según el artículo 271;

12. Los que por torcida o descuidada admi-
nistración han sido removidos de una guarda
anterior, o en el juicio subsiguiente a ésta han
sido condenados, por fraude o culpa grave, a in-
demnizar al pupilo.

Art. 498. Son asimismo incapaces de toda
tutela o curaduría:

1. Derogado.
2. Derogado.
3. Los que tienen que ejercer por largo tiem-

po, o por tiempo indefinido, un cargo o comisión
pública fuera del territorio chileno.

(…)
NUEVO Art. 500. No pueden ser tutores o

curadores los que no hayan cumplido veintiún
años.

Sin embargo, si es deferida una tutela o cura-
duría al ascendiente o descendiente que no ha
cumplido veintiún años, se aguardará que los
cumpla para conferirle el cargo, y se nombrará
un interino para el tiempo intermedio.

Se aguardará de la misma manera al tutor o
curador testamentario que no ha cumplido vein-
tiún años. Pero será inválido el nombramiento
del tutor o curador menor, cuando llegando a
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los veintiuno sólo tendría que ejercer la tutela o
curaduría por menos de dos años.

Art. 501. Cuando no hubiere certidumbre
acerca de la edad, se juzgará de ella según el
artículo 314, y si en consecuencia se discierne
el cargo al tutor o curador nombrado, será váli-
do y subsistirá, cualquiera que sea realmente
la edad.

Art. 502. El padrastro no puede ser tutor o
curador de su entenado.

 Art. 503. El marido y la mujer no podrán ser
curadores del otro cónyuge si están totalmente
separados de bienes.

Con todo, esta inhabilidad no regirá en el caso
del artículo 135, en el de separación convencional
ni en el evento de haber entre los cónyuges régi-
men de participación en los gananciales, en todos
los cuales podrá el juez, oyendo a los parientes,
deferir la guarda al marido o a la mujer.

Art. 504. El hijo no puede ser curador de su
padre disipador.

 Art. 505. No podrá ser tutor o curador de una
persona el que le dispute o haya disputado su es-
tado civil.

 Art. 506. No pueden ser solos tutores o
curadores de una persona los acreedores o deudo-
res de la misma, ni los que litiguen con ella, por
intereses propios o ajenos.

El juez, según le pareciere más conveniente,
les agregará otros tutores o curadores que admi-
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nistren conjuntamente, o los declarará incapaces
del cargo. Al cónyuge y a los ascendientes y des-
cendientes del pupilo no se aplicará la disposición
de este artículo.

Art. 507. Las disposiciones del precedente ar-
tículo no comprenden al tutor o curador testamen-
tario, si se prueba que el testador tenía conoci-
miento del crédito, deuda o litis, al tiempo de
nombrar a dicho tutor o curador.

Ni se extienden a los créditos, deudas o litis que
fueren de poca importancia en concepto del juez.

Art. 508. Los que profesan diversa religión
de aquella en que debe ser o ha sido educado el
pupilo, no pueden ser tutores o curadores de
éste, excepto en el caso de ser aceptados por los
ascendientes, y a falta de éstos por los consan-
guíneos más próximos.

Art. 509. Las causas antedichas de incapaci-
dad, que sobrevengan durante el ejercicio de la
tutela o curaduría, pondrán fin a ella.

Art. 510. La demencia del tutor o curador
viciará de nulidad todos los actos que durante
ella hubiere ejecutado, aunque no haya sido
puesto en interdicción.

Art. 511. Si la mujer que ejerce la tutela o
curaduría contrajere matrimonio, continuará
desempeñándola, siempre que por el hecho del
matrimonio no haya de quedar sujeto el pupilo
a la patria potestad del marido o de la mujer.
En este caso cesará dicha guarda.
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Art. 512. Los tutores o curadores que hayan
ocultado las causas de incapacidad que existían
al tiempo de deferírseles el cargo o que después
hubieren sobrevenido, además de estar sujetos
a todas las responsabilidades de su administra-
ción, perderán los emolumentos correspondien-
tes al tiempo en que, conociendo la incapacidad,
ejercieron el cargo.

Las causas ignoradas de incapacidad no vi-
cian los actos del tutor o curador; pero, sabidas
por él, pondrán fin a la tutela o curaduría.

Art. 513. El guardador que se creyere inca-
paz de ejercer la tutela o curatela que se le de-
fiere, tendrá para provocar el juicio sobre su
incapacidad los mismos plazos que para el juicio
sobre sus excusas se prescriben en el artículo 520.

Sobreviniendo la incapacidad durante el ejer-
cicio de la tutela o curaduría, deberá denunciarla
al juez dentro de los tres días subsiguientes a
aquel en que dicha incapacidad haya empezado a
existir o hubiere llegado a su conocimiento; y se
ampliará este plazo de la misma manera que el
de treinta días que en el artículo 520 se prescribe.

La incapacidad del tutor o curador podrá tam-
bién ser denunciada al juez por cualquiera de
los consanguíneos del pupilo, por su cónyuge, y
aun por cualquiera persona del pueblo.

 
De las excusas
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NUEVO Art. 514. Pueden excusarse de la tu-
tela o curaduría:

1. El Presidente de la República, los Ministros
de Estado, los Ministros de la Corte Suprema y de
las Cortes de Apelaciones, los fiscales y demás per-
sonas que ejercen el ministerio público, los jueces
letrados, el defensor de menores, el de obras pías y
demás defensores públicos;

2. Los administradores y recaudadores de ren-
tas fiscales;

3. Los que están obligados a servir por largo tiem-
po un empleo público a considerable distancia de
la comuna en que se ha de ejercer la guarda;

4. Los que tienen su domicilio a considerable
distancia de dicha comuna;

5. El padre o madre que tenga a su cargo el
cuidado cotidiano del hogar;

6. Los que adolecen de alguna grave enfer-
medad habitual o han cumplido sesenta y cinco
años;

7. Los pobres que están precisados a vivir de
su trabajo personal diario;

8. Los que ejercen ya dos guardas; y los que,
estando casados, o teniendo hijos, ejercen ya
una guarda; pero no se tomarán en cuenta las
curadurías especiales.

Podrá el juez contar como dos la tutela o
curaduría que fuere demasiado complicada y
gravosa;

9. Los que tienen bajo su patria potestad cin-
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co o más hijos vivos; contándoseles también los
que han muerto en acción de guerra bajo las
banderas de la República;

10. Los sacerdotes o ministros de cualquiera
religión;

11. Los individuos de las Fuerzas de la De-
fensa Nacional y del Cuerpo de Carabineros,
que se hallen en actual servicio; inclusos los co-
misarios, médicos, cirujanos y demás personas
adictas a los cuerpos de línea o a las naves del
Estado.

NUEVO Art. 515. En el caso del artículo pre-
cedente, número 8., el que ejerciere dos o más
guardas de personas que no son hijos suyos, ten-
drá derecho para pedir que se le exonere de una
de ellas a fin de encargarse de la guarda de un
hijo suyo; pero no podrá excusarse de ésta.

NUEVO Art. 516. La excusa del número 9.,
artículo 514, no podrá alegarse para no servir
la tutela o curaduría del hijo.

Art. 517. No se admitirá como excusa el no
hallar fiadores, si el que la alega tiene bienes
bastantes; en este caso será obligado a consti-
tuir hipoteca o prenda sobre ellos hasta la can-
tidad que se estime suficiente para responder
de su administración.

NUEVO Art. 518. El que por diez o más años
continuos haya servido la guarda de un mismo
pupilo, como tutor o curador, o como tutor y
curador sucesivamente, podrá excusarse de con-
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tinuar en el ejercicio de su cargo; pero no podrá
alegar esta excusa el cónyuge, ni un ascendien-
te o descendiente.

Art. 519. Las excusas consignadas en los ar-
tículos precedentes deberán alegarse, por el que
quiera aprovecharse de ellas, al tiempo de
deferirse la guarda; y serán admisibles, si du-
rante ella sobrevienen.

Art. 520. Las excusas para no aceptar la
guarda que se defiere, deben alegarse dentro de
los plazos siguientes:

Si el tutor o curador nombrado se halla en el
territorio jurisdiccional en que reside el juez que
ha de conocer de ellas, las alegará dentro de los
treinta días subsiguientes a aquel en que se le
ha hecho saber su nombramiento; y si no se ha-
lla en dicho territorio jurisdiccional, pero sí en
el territorio de la República, se ampliará este
plazo cuatro días por cada cincuenta kilómetros
de distancia entre la ciudad cabecera de dicho
territorio jurisdiccional y la residencia actual del
tutor o curador nombrado.

Art. 521. Toda dilación que exceda del plazo
legal y que con mediana diligencia hubiera po-
dido evitarse, impondrá al tutor o curador la res-
ponsabilidad de los perjuicios que se siguieren
de su retardo en encargarse de la tutela o
curaduría; y hará además inadmisibles sus ex-
cusas voluntarias, a no ser que por el interés
del pupilo convenga aceptarlas.
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Art. 522. Los motivos de excusa, que duran-
te la guarda sobrevengan, no prescriben por nin-
guna demora en alegarlos.

Art. 523. Si el tutor o curador nombrado está
en país extranjero, y se ignora cuándo ha de vol-
ver, o si no se sabe su paradero, podrá el juez,
según las circunstancias, señalar un plazo den-
tro del cual se presente el tutor o curador a en-
cargarse de la tutela o curaduría o a excusarse;
y expirado el plazo, podrá, según las circunstan-
cias, ampliarlo, o declarar inválido el nombra-
miento; el cual no convalecerá, aunque después
se presente el tutor o curador.

 
Reglas comunes a las incapacidades y

a las excusas

Art. 524. El juicio sobre las incapacidades o
excusas alegadas por el guardador deberá se-
guirse con el respectivo defensor.

Art. 525. Si el juez en la primera instancia
no reconociere las causas de incapacidad alega-
das por el guardador, o no aceptare sus excu-
sas, y si el guardador no apelare, o por el tribu-
nal de apelación se confirmare el fallo del juez a
quo, será el guardador responsable de cuales-
quiera perjuicios que de su retardo en encargar-
se de la guarda hayan resultado al pupilo.

No tendrá lugar esta responsabilidad, si el tu-
tor o curador, para exonerarse de ella, ofreciere



6 6

encargarse interinamente de la tutela o cura-
duría.

E) De la remuneración de los tutores y
curadores

Art. 526. El tutor o curador tendrá, en gene-
ral, en recompensa de su trabajo la décima par-
te de los frutos de aquellos bienes de su pupilo
que administra.

Si hubiere varios tutores o curadores que
administren conjuntamente, se dividirá entre
ellos la décima por partes iguales.

Pero si uno de los guardadores ejerce funcio-
nes a que no está anexa la percepción de frutos,
deducirá el juez de la décima de los otros la re-
muneración que crea justo asignarle.

Podrá también aumentar la décima de un
guardador, deduciendo este aumento de la dé-
cima de los otros, cuando hubiere una manifies-
ta desproporción entre los trabajos y los emolu-
mentos respectivos.

Se dictarán estas dos providencias por el juez,
en caso necesario, a petición del respectivo guar-
dador, y con audiencia de los otros.

Art. 527. La distribución de la décima se hará
según las reglas generales del artículo preceden-
te, incisos 1. y 2., mientras en conformidad a los
incisos 3. y 4. no se altere por acuerdo de las
partes o por decreto del juez; ni regirá la nueva
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distribución sino desde la fecha del acuerdo o
del decreto.

Art. 528. Los gastos necesarios ocurridos a
los tutores o curadores en el desempeño de su
cargo se les abonarán separadamente, y no se
imputarán a la décima.

 Art. 529. Toda asignación que expresamen-
te se haga al tutor o curador testamentario en
recompensa de su trabajo, se imputará a lo que
de la décima de los frutos hubiere de caber a di-
cho tutor o curador; y si valiere menos, tendrá
derecho a que se le complete su remuneración;
pero si valiere más, no será obligado a pagar el
exceso mientras éste quepa en la cuota de bienes
de que el testador pudo disponer a su arbitrio.

 Art. 530. Las excusas aceptadas privan al tu-
tor o curador testamentario de la asignación que
se le haya hecho en remuneración de su trabajo.

Pero las excusas sobrevinientes le privarán
solamente de una parte proporcional.

Art. 531. Las incapacidades preexistentes
quitan al guardador todo derecho a la asignación
antedicha.

Si la incapacidad sobreviene sin hecho o cul-
pa del guardador, o si éste fallece durante la
guarda, no habrá lugar a la restitución de la cosa
asignada, en todo o parte.

 Art. 532. Si un tutor o curador interino rele-
va de todas sus funciones al propietario, corres-
ponderá su décima íntegra al primero por todo el
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tiempo que durare su cargo; pero si el propieta-
rio retiene alguna parte de sus funciones, reten-
drá también una parte proporcionada de su dé-
cima.

Si la remuneración consistiere en una cuota
hereditaria o legado, y el propietario hubiere
hecho necesario el nombramiento del interino por
una causa justificable, como la de un encargo
público, o la de evitar algún grave perjuicio en
sus intereses, conservará su herencia o legado
íntegramente, y el interino recibirá la décima de
los frutos de lo que administre.

Art. 533. El tutor o curador que administra
fraudulentamente o que contraviene a la dispo-
sición del artículo 116, pierde su derecho a la dé-
cima, y estará obligado a la restitución de todo lo
que hubiere percibido en remuneración de su
cargo.

Si administra descuidadamente, no cobrará la
décima de los frutos en aquella parte de los bie-
nes que por su negligencia hubiere sufrido detri-
mento o experimentado una considerable dismi-
nución de productos.

En uno y otro caso queda además salva al pu-
pilo la indemnización de perjuicios.

Art. 534. Si los frutos del patrimonio del pupi-
lo fueren tan escasos que apenas basten para su
precisa subsistencia, el tutor o curador será obli-
gado a servir su cargo gratuitamente; y si el pu-
pilo llegare a adquirir más bienes, sea durante
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la guarda o después, nada podrá exigirle el guar-
dador en razón de la décima correspondiente al
tiempo anterior.

Art. 535. El guardador cobrará su décima a
medida que se realicen los frutos.

Para determinar el valor de la décima, se to-
marán en cuenta, no sólo las expensas inverti-
das en la producción de los frutos, sino todas las
pensiones y cargas usufructuarias a que esté
sujeto el patrimonio.

Art. 536. Respecto de los frutos pendientes al
tiempo de principiar o expirar la guarda, se suje-
tará la décima del tutor o curador a las mismas
reglas a que está sujeto el usufructo.

 Art. 537. En general, no se contarán entre los
frutos de que debe deducirse la décima, las mate-
rias que separadas no renacen, ni aquellas cuya
separación deteriora el fundo o disminuye su va-
lor.

Por consiguiente, no se contará entre los frutos
la leña o madera que se vende, cuando el corte no
se hace con la regularidad necesaria para que se
conserven en un ser los bosques y arbolados.

La décima se extenderá, sin embargo, al pro-
ducto de las canteras y minas.

Art. 538. Los curadores de bienes de ausentes,
los curadores de los derechos eventuales de un
póstumo, los curadores de una herencia yacente,
y los curadores especiales, no tienen derecho a la
décima. Se les asignará por el juez una remune-



7 0

ración equitativa sobre los frutos de los bienes que
administran, o una cantidad determinada, en re-
compensa de su trabajo.

 
F) De la remoción de tutores y curadores

Art. 539. Los tutores o curadores serán remo-
vidos:

1. Por incapacidad;
2. Por fraude o culpa grave en el ejercicio de su

cargo, y en especial por las señaladas en los artí-
culos 378 y 434;

3. Por ineptitud manifiesta;
4. Por actos repetidos de administración des-

cuidada;
5. Por conducta inmoral, de que pueda resul-

tar daño a las costumbres del pupilo.
Por la cuarta de las causas anteriores no po-

drá ser removido el tutor o curador que fuere
ascendiente, o descendiente, o cónyuge del pupi-
lo, pero se le asociará otro tutor o curador en la
administración.

Art. 540. Se presumirá descuido habitual en
la administración por el hecho de deteriorarse los
bienes, o disminuirse considerablemente los fru-
tos; y el tutor o curador que no desvanezca esta
presunción dando explicación satisfactoria del
deterioro o disminución, será removido.

Art. 541. El que ejerce varias tutelas o
curadurías y es removido de una de ellas por frau-
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de o culpa grave, será por el mismo hecho removi-
do de las otras, a petición del respectivo defensor,
o de cualquiera persona del pueblo, o de oficio.

Art. 542. La remoción podrá ser provocada por
cualquiera de los consanguíneos del pupilo, y por
su cónyuge, y aun por cualquiera persona del
pueblo.

Podrá provocarla el pupilo mismo, que haya
llegado a la pubertad, recurriendo al respectivo
defensor.

El juez podrá también promoverla de oficio.
Serán siempre oídos los parientes, y el minis-

terio público.
 Art. 543. Se nombrará tutor o curador interi-

no para mientras penda el juicio de remoción,
siempre que el tribunal, oyendo a los parientes,
estimare que conviene dicho nombramiento. El
interino excluirá al propietario que no fuere as-
cendiente, descendiente o cónyuge; y será agre-
gado al que lo fuere.

Art. 544. El tutor o curador removido deberá
indemnizar cumplidamente al pupilo.

Será asimismo perseguido criminalmente por
los delitos que haya cometido en el ejercicio de
su cargo.

G) De las reglas relativas a la guara de
personas con discapacidades mentales en
la legislación especial.



7 2

Ley 18.600, sobre personas con disca-
pacidades mentales. (30.01.1987). Modifica-
da por Ley 19.735 (26.02.2001).

Artículo 9°.- Las personas con discapacidad
mental grave y profunda permanecerán al cui-
dado de su familia. No obstante, habrá estableci-
mientos especiales para el caso en que el hogar
propio no les cobije, bajo la tuición de los Minis-
terios de Salud y de Justicia, según corresponda.

(…)
Artículo 18 bis.- Las personas naturales o

jurídicas  que se encuentren inscritas en el Re-
gistro Nacional de la Discapacidad y que tengan
a su cargo personas con discapacidad mental,
cualquiera sea su edad, serán curadores provi-
sorios de los bienes de éstos, por el solo ministe-
rio de la ley, siempre que se cumplan los sigui-
entes requisitos:

  1) Que se encuentren bajo su cuidado perma-
nente. Se entiende que se cumple dicho requisi-
to:

  a) cuando existe dependencia alimentaria,
económica y educacional, diurna y nocturna, y

  b) cuando dicha dependencia es parcial, es
decir, por jornada, siempre y cuando ésta haya
tenido lugar de manera continua e ininterrum-
pida, durante dos años a lo menos.

  2) Que carezcan de curador o no se encuen-
tren sometidos a patria potestad.
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  3) Que la persona natural llamada a desem-
peñarse como curador provisorio o, en su caso,
los representantes legales de la persona jurídi-
ca, no estén afectados por alguna de las
incapacidades para ejercer tutela o curaduría que
establece el párrafo 1º del Título XXX del Libro
Primero del Código Civil.

Si las circunstancias mencionadas en el inci-
so anterior constaren en el Registro Nacional de
la Discapacidad, bastará para acreditar la
curaduría provisoria frente a terceros el certifi-
cado que expida el Servicio de Registro Civil e
Identificación. La curaduría provisoria durará
mientras permanezcan bajo la dependencia y
cuidado de las personas inscritas en el Registro
aludido y no se les designe curador de conformi-
dad con las normas del Código Civil.

Para ejercer esta curaduría no será necesario
el discernimiento, ni rendir fianza, ni hacer in-
ventario. Estos curadores gozarán de privilegio
de pobreza en las actuaciones judiciales y
extrajudiciales que realicen en relación a esta
curaduría y no percibirán retribución alguna por
su gestión.

  Las disposiciones del Código Civil sobre los
derechos y obligaciones de los curadores se apli-
carán en todo lo que resulte compatible con la
curaduría que en este artículo se señala.
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6) Capacidad jurídica de las personas con
discapacidad para la realización de ac-
tos jurídicos.

A) Sobre la validez de los actos jurídicos.

Art. 1445. Para que una persona se obligue a
otra por un acto o declaración de voluntad es ne-
cesario: 1. que sea legalmente capaz; 2. que con-
sienta en dicho acto o declaración y su consenti-
miento no adolezca de vicio; 3. que recaiga sobre
un objeto lícito; 4. que tenga una causa lícita.

La capacidad legal de una persona consiste en
poderse obligar por sí misma, y sin el ministerio
o la autorización de otra.

Art. 1446. Toda persona es legalmente capaz,
excepto aquellas que la ley declara incapaces.

 Art. 1447. Son absolutamente incapaces los
dementes, los impúberes y los sordomudos que
no pueden darse a entender por escrito.

Sus actos no producen ni aun obligaciones na-
turales, y no admiten caución.

Son también incapaces los menores adultos
y los disipadores que se hallen bajo interdicción
de administrar lo suyo. Pero la incapacidad de
las personas a que se refiere este inciso no es
absoluta, y sus actos pueden tener valor en cier-
tas circunstancias y bajo ciertos respectos, de-
terminados por las leyes.

Además de estas incapacidades hay otras par-
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ticulares que consisten en la prohibición que la
ley ha impuesto a ciertas personas para ejecutar
ciertos actos.

(…)
Art. 465. Los actos y contratos del demente, pos-

teriores al decreto de interdicción, serán nulos;
aunque se alegue haberse ejecutado o celebrado
en un intervalo lúcido.

Y por el contrario, los actos y contratos ejecuta-
dos o celebrados sin previa interdicción, serán vá-
lidos; a menos de probarse que el que los ejecutó o
celebró estaba entonces demente.

(…)
Art. 1681. Es nulo todo acto o contrato a que

falta alguno de los requisitos que la ley prescribe
para el valor del mismo acto o contrato, según su
especie y la calidad o estado de las partes.

La nulidad puede ser absoluta o relativa.
Art. 1682. La nulidad producida por un objeto

o causa ilícita, y la nulidad producida por la omi-
sión de algún requisito o formalidad que las leyes
prescriben para el valor de ciertos actos o contratos
en consideración a la naturaleza de ellos, y no a la
calidad o estado de las personas que los ejecutan o
acuerdan, son nulidades absolutas.

Hay asimismo nulidad absoluta en los actos y
contratos de personas absolutamente incapaces.

Cualquiera otra especie de vicio produce nuli-
dad relativa, y da derecho a la rescisión del acto o
contrato.
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Art. 1683. La nulidad absoluta puede y debe
ser declarada por el juez, aun sin petición de par-
te, cuando aparece de manifiesto en el acto o con-
trato; puede alegarse por todo el que tenga inte-
rés en ello, excepto el que ha ejecutado el acto o
celebrado el contrato, sabiendo o debiendo saber
el vicio que lo invalidaba; puede asimismo pedir-
se su declaración por el ministerio público en el
interés de la moral o de la ley; y no puede
sanearse por la ratificación de las partes, ni por
un lapso de tiempo que no pase de diez años.

(…)
Art. 1685. Si de parte del incapaz ha habido

dolo para inducir al acto o contrato, ni él ni sus
herederos o cesionarios podrán alegar nulidad.
Sin embargo, la aserción de mayor edad, o de
no existir la interdicción u otra causa de inca-
pacidad, no inhabilitará al incapaz para obte-
ner el pronunciamiento de nulidad.

Art. 1686. Los actos y contratos de los inca-
paces en que no se ha faltado a las formalidades
y requisitos necesarios, no podrán declararse
nulos ni rescindirse, sino por las causas en que
gozarán de este beneficio las personas que ad-
ministran libremente sus bienes.

Art. 1687. La nulidad pronunciada en sen-
tencia que tiene la fuerza de cosa juzgada, da a
las partes derecho para ser restituidas al mis-
mo estado en que se hallarían si no hubiese exis-
tido el acto o contrato nulo; sin perjuicio de lo
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prevenido sobre el objeto o causa ilícita.
En las restituciones mutuas que hayan de

hacerse los contratantes en virtud de este pro-
nunciamiento, será cada cual responsable de la
pérdida de las especies o de su deterioro, de los
intereses y frutos, y del abono de las mejoras
necesarias, útiles o voluptuarias, tomándose en
consideración los casos fortuitos y la posesión
de buena o mala fe de las partes; todo ello según
las reglas generales y sin perjuicio de lo dispues-
to en el siguiente artículo.

Art. 1688. Si se declara nulo el contrato cele-
brado con una persona incapaz sin los requisi-
tos que la ley exige, el que contrató con ella no
puede pedir restitución o reembolso de lo que
gastó o pagó en virtud del contrato, sino en
cuanto probare haberse hecho más rica con ello
la persona incapaz.

Se entenderá haberse hecho ésta más rica,
en cuanto las cosas pagadas o las adquiridas por
medio de ellas, le hubieren sido necesarias; o en
cuanto las cosas pagadas o las adquiridas por
medio de ellas, que no le hubieren sido necesa-
rias, subsistan y se quisiere retenerlas.

(…)
Art. 1697. No vale la ratificación expresa o

tácita del que no es capaz de contratar.

B) De la capacidad en materia de obli-
gaciones.
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Art. 1445. Para que una persona se obligue a
otra por un acto o declaración de voluntad es ne-
cesario: 1. que sea legalmente capaz; 2. que con-
sienta en dicho acto o declaración y su consenti-
miento no adolezca de vicio; 3. que recaiga sobre
un objeto lícito; 4. que tenga una causa lícita.

La capacidad legal de una persona consiste en
poderse obligar por sí misma, y sin el ministerio
o la autorización de otra.

(…)
Art. 1470. Las obligaciones son civiles o me-

ramente naturales.
Civiles son aquellas que dan derecho para exi-

gir su cumplimiento.
Naturales las que no confieren derecho para

exigir su cumplimiento, pero que cumplidas, au-
torizan para retener lo que se ha dado o pagado
en razón de ellas.

Tales son:
1. Las contraídas por personas que teniendo

suficiente juicio y discernimiento, son, sin embar-
go, incapaces de obligarse según las leyes, como
los menores adultos;

2. Las obligaciones civiles extinguidas por la
prescripción;

3. Las que proceden de actos a que faltan las
solemnidades que la ley exige para que produz-
can efectos civiles; como la de pagar un legado,
impuesto por un testamento que no se ha otor-
gado en la forma debida;
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4. Las que no han sido reconocidas en juicio
por falta de prueba.

Para que no pueda pedirse la restitución en
virtud de estas cuatro clases de obligaciones, es
necesario que el pago se haya hecho volunta-
riamente por el que tenía la libre administra-
ción de sus bienes.

C) De la capacidad de contratar.

Compra y venta.

Art. 1795. Son hábiles para el contrato de ven-
ta todas las personas que la ley no declara inhábi-
les para celebrarlo o para celebrar todo contrato.

 
Permutación.

Art. 1899. No pueden cambiarse las cosas que
no pueden venderse.

Ni son hábiles para el contrato de permutación
las personas que no son hábiles para el contrato
de venta.

Fianza.

Art. 2342. Las personas que se hallen bajo po-
testad patria o bajo tutela o curaduría, sólo po-
drán obligarse como fiadores en conformidad a lo
prevenido en los títulos De la patria potestad y De



8 0

la administración de los tutores y curadores. Si el
marido o la mujer, casados en régimen de socie-
dad conyugal quisieren obligarse como fiadores,
se observarán las reglas dadas en el título De la
sociedad conyugal.

Depósito.

Art. 2218. Este contrato no puede tener pleno
efecto sino entre personas capaces de contratar.

Si no lo fuere el depositante, el depositario con-
traerá, sin embargo, todas las obligaciones de tal.

Y si no lo fuere el depositario, el depositante
tendrá sólo acción para reclamar la cosa deposi-
tada mientras esté en poder del depositario, y a
falta de esta circunstancia, tendrá sólo acción
personal contra el depositario hasta concurren-
cia de aquello en que por el depósito se hubiere
hecho más rico; quedándole a salvo el derecho
que tuviere contra terceros poseedores; y sin
perjuicio de la pena que las leyes impongan al
depositario en caso de dolo.

Contratos aleatorios. Juego y apuesta.

Art. 2262. Lo pagado por personas que no tie-
nen la libre administración de sus bienes, po-
drá repetirse en todo caso por los respectivos
padres de familia, tutores o curadores.
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D) De la capacidad para hacer y acep-
tar donaciones.

Art. 1387. Es hábil para donar entre vivos toda
persona que la ley no haya declarado inhábil.

 Art. 1388. Son inhábiles para donar los que
no tienen la libre administración de sus bienes;
salvo en los casos y con los requisitos que las
leyes prescriben.

 Art. 1389. Es capaz de recibir entre vivos toda
persona que la ley no ha declarado incapaz.

(…)
Art. 1391. Las incapacidades de recibir he-

rencias y legados según los artículos 963 y 964
se extienden a las donaciones entre vivos.

 
E) De la capacidad para contraer ma-

trimonio

Ley 19.947 sobre Matrimonio Civil.
(1.05.2004).

Artículo 1º.-
(…)
La presente ley regula los requisitos para

contraer matrimonio, la forma de su celebración,
la separación de los cónyuges, la declaración de
nulidad matrimonial, la disolución del vínculo
y los medios para remediar o paliar las ruptu-
ras entre los cónyuges y sus efectos.
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Los efectos del matrimonio y las relaciones
entre los cónyuges y entre éstos y sus hijos, se
regirán por las disposiciones respectivas del Có-
digo Civil.

(…)
Artículo 4º.- La celebración del matrimonio

exige que ambos contrayentes sean legalmente
capaces, que hayan consentido libre y espontá-
neamente en contraerlo y que se hayan cumpli-
do las formalidades que establece la ley.

Artículo 5º.- No podrán contraer matrimo-
nio:

(…)
3° los que se hallaren privados del uso de ra-

zón; y los que por un trastorno o anomalía psí-
quica, fehacientemente diagnosticada, sean in-
capaces de modo absoluto para formar la
comunidad de vida que implica el matrimonio;

4° los que carecieren de suficiente juicio o dis-
cernimiento para comprender y comprometerse
con los derechos y deberes esenciales del matri-
monio, y

5º los que no pudieren expresar claramente su
voluntad por cualquier medio, ya sea en forma
oral, escrita o por medio de lenguaje de señas.

Artículo 16.- No podrán ser testigos en las
diligencias previas ni en la celebración del ma-
trimonio:

(…)
2º Los que se hallaren en interdicción por cau-

sa de demencia;
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3º Los que se hallaren actualmente privados
de razón;

5º los que no entendieren el idioma castellano
o aquéllos que estuvieren incapacitados para
darse a entender claramente.

Artículo 44.- El matrimonio sólo podrá ser
declarado nulo por alguna de las siguientes
causales, que deben haber existido al tiempo de
su celebración:

a) cuando uno de los contrayentes tuviere al-
guna de las incapacidades señaladas en el artí-
culo 5º, 6º o 7º de esta ley, y

(…)

F) De la capacidad para ejercer la pa-
tria potestad

Art. 267. La patria potestad se suspende por
la demencia del padre o madre que la ejerce, por
su menor edad, por estar en entredicho de admi-
nistrar sus propios bienes, y por su larga ausen-
cia u otro impedimento físico, de los cuales se siga
perjuicio grave en los intereses del hijo, a que el
padre o madre ausente o impedido no provee.

En estos casos la patria potestad la ejercerá el
otro padre, respecto de quien se suspenderá por
las mismas causales. Si se suspende respecto de
ambos, el hijo quedará sujeto a guarda.

G) De la capacidad en materia de dere-
chos reales.
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Posesión.

Art. 723. Los que no pueden administrar li-
bremente lo suyo, no necesitan de autorización
alguna para adquirir la posesión de una cosa
mueble, con tal que concurran en ello la volun-
tad y la aprensión material o legal; pero no pue-
den ejercer los derechos de poseedores, sino con
la autorización que competa.

Los dementes y los infantes son incapaces de
adquirir por su voluntad la posesión, sea para sí
mismos o para otros.

Hipoteca.

Art. 2414. No podrá constituir hipoteca sobre
sus bienes, sino la persona que sea capaz de
enajenarlos, y con los requisitos necesarios para
su enajenación.

Pueden obligarse hipotecariamente los bienes
propios para la seguridad de una obligación aje-
na; pero no habrá acción personal contra el due-
ño si éste no se ha sometido expresamente a ella.

H) De la capacidad en materia de suce-
siones.

De la capacidad para suceder.

Art. 961. Será capaz y digna de suceder toda
persona a quien la ley no haya declarado inca-
paz o indigna.
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Art. 962. Para ser capaz de suceder es necesa-
rio existir al tiempo de abrirse la sucesión; salvo
que se suceda por derecho de transmisión, según
el artículo 957, pues entonces bastará existir al
abrirse la sucesión de la persona por quien se
transmite la herencia o legado.

Si la herencia o legado se deja bajo condición
suspensiva, será también preciso existir en el
momento de cumplirse la condición.

Con todo, las asignaciones a personas que al
tiempo de abrirse la sucesión no existen, pero se
espera que existan, no se invalidarán por esta cau-
sa si existieren dichas personas antes de expirar
los diez años subsiguientes a la apertura de la
sucesión.

Valdrán con la misma limitación las asignacio-
nes ofrecidas en premio a los que presten un ser-
vicio importante, aunque el que lo presta no haya
existido al momento de la muerte del testador.

Art. 963. Son incapaces de toda herencia o le-
gado las cofradías, gremios, o establecimientos
cualesquiera que no sean personas jurídicas.

Pero si la asignación tuviere por objeto la fun-
dación de una nueva corporación o establecimien-
to, podrá solicitarse la aprobación legal, y obteni-
da ésta, valdrá la asignación.

 Art. 964. Es incapaz de suceder a otra perso-
na como heredero o legatario, el que antes de
deferírsele la herencia o legado hubiere sido con-
denado judicialmente por el crimen de dañado
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ayuntamiento con dicha persona y no hubiere con-
traído con ella un matrimonio que produzca efec-
tos civiles.

Lo mismo se extiende a la persona que antes
de deferírsele la herencia o legado hubiere sido
acusada de dicho crimen, si se siguiere condena-
ción judicial.

(…)
Art. 966. Será nula la disposición a favor de un

incapaz, aunque se disfrace bajo la forma de un
contrato oneroso o por interposición de persona.

 Art. 967. El incapaz no adquiere la herencia o
legado, mientras no prescriban las acciones que
contra él puedan intentarse por los que tengan
interés en ello.

Art. 970. 7. Es indigno de suceder al impú-
ber, demente o sordomudo, el ascendiente o des-
cendiente que, siendo llamado a sucederle abin-
testato, no pidió que se le nombrara un tutor o
curador, y permaneció en esta omisión un año
entero: a menos que aparezca haberle sido im-
posible hacerlo por sí o por procurador.

Si fueren muchos los llamados a la sucesión,
la diligencia de uno de ellos aprovechará a los
demás.

Transcurrido el año recaerá la obligación ante-
dicha en los llamados en segundo grado a la suce-
sión intestada.

La obligación no se extiende a los menores, ni
en general a los que viven bajo tutela o curaduría.
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Esta causa de indignidad desaparece desde que
el impúber llega a la pubertad, o el demente o sor-
domudo toman la administración de sus bienes.

De la capacidad para testar.

Art. 1005. No son hábiles para testar:
1. Derogado;
2. El impúber;
3. El que se hallare bajo interdicción por cau-

sa de demencia;
4. El que actualmente no estuviere en su sano

juicio por ebriedad u otra causa;
5. Todo el que de palabra o por escrito no pu-

diere expresar su voluntad claramente.
Las personas no comprendidas en esta enu-

meración son hábiles para testar.
Art. 1006. El testamento otorgado durante

la existencia de cualquiera de las causas de in-
habilidad expresadas en el artículo precedente
es nulo, aunque posteriormente deje de existir
la causa.

Y por el contrario, el testamento válido no deja
de serlo por el hecho de sobrevenir después al-
guna de estas causas de inhabilidad.

Testigos en los testamentos
(…)
Art. 1012. No podrán ser testigos en un tes-

tamento solemne, otorgado en Chile:
1. Derogado;
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2. Los menores de dieciocho años;
3. Los que se hallaren en interdicción por cau-

sa de demencia;
4. Todos los que actualmente se hallaren pri-

vados de la razón;
5. Los ciegos;
6. Los sordos;
7. Los mudos;
8. Los condenados a alguna de las penas de-

signadas en el artículo 267, número 4., y en ge-
neral, los que por sentencia ejecutoriada estu-
vieren inhabilitados para ser testigos;

9. Los amanuenses del escribano que auto-
rizare el testamento;

10. Los extranjeros no domiciliados en Chile;
11. Las personas que no entiendan el idioma

del testador; sin perjuicio de lo dispuesto en el
artículo 1024.

Dos a lo menos de los testigos deberán estar
domiciliados en la comuna o agrupación de co-
munas en que se otorgue el testamento y uno a
lo menos deberá saber leer y escribir, cuando
sólo concurran tres testigos, y dos cuando concu-
rrieren cinco.

(…)
Art. 1019. El ciego podrá sólo testar

nuncupativamente y ante escribano, o funcio-
nario que haga veces de tal. Su testamento será
leído en alta voz dos veces; la primera por el es-
cribano o funcionario, y la segunda por uno de
los testigos elegido al efecto por el testador. Se
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hará mención especial de esta solemnidad en el
testamento.

Albaceas.

Art. 1272. No puede ser albacea el menor de
edad.

Ni las personas designadas en los artículos
497 y 498. (incapaces de tutela y curatela).

(…)
Art. 1275. La incapacidad sobreviniente pone

fin a el albaceazgo.
De la capacidad de solicitar la partición

de la herencia.

Art. 1325. Los coasignatarios podrán hacer
la partición por sí mismos si todos concurren al
acto, aunque entre ellos haya personas que no
tengan la libre disposición de sus bienes, siem-
pre que no se presenten cuestiones que resolver
y todos estén de acuerdo sobre la manera de
hacer la división.

Serán, sin embargo, necesarias en este caso la
tasación de los bienes por peritos y la aprobación
de la partición por la justicia ordinaria del mis-
mo modo que lo serían si se procediere ante un
partidor.

Los coasignatarios, aunque no tengan la libre
disposición de sus bienes, podrán nombrar de co-
mún acuerdo un partidor. Esta designación po-
drá recaer también en alguna de las personas a
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que se refiere el artículo anterior, con tal que di-
cha persona reúna los demás requisitos legales.

Los partidores nombrados por los interesados
no pueden ser inhabilitados sino por causas de
implicancia o recusación que hayan sobrevenido
a su nombramiento.

Si no se acuerdan en la designación, el juez, a
petición de cualquiera de ellos, procederá a nom-
brar un partidor que reúna los requisitos legales,
con sujeción a las reglas del Código de Procedi-
miento Civil.

(…)
Art. 1342. Siempre que en la partición de la

masa de bienes, o de una porción de la masa,
tengan interés personas ausentes que no hayan
nombrado apoderados, o personas bajo tutela o
curaduría, será necesario someterla, termina-
da que sea, a la aprobación judicial.

7) Capacidad jurídica de las personas con
discapacidad para ejercer el comercio y pa-
ra celebrar contrato laboral.

Código de Comercio de Chile de 1865

A) De los Comerciantes

Art. 7. Son comerciantes los que, teniendo ca-
pacidad para contratar, hacen del comercio su pro-
fesión habitual.
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B) Contratos y obligaciones en general.

Art. 96. Las prescripciones del Código Civil
relativas a las obligaciones y contratos en gene-
ral son aplicables a los negocios mercantiles, sal-
vas las modificaciones que establece este Código.

Ley 18.600, sobre personas con disca-
pacidades mentales. (30.01.1987). Modifica-
da por Ley 19.735 (26.02.2001).

Artículo 15.- Los Organismos de la Adminis-
tración del Estado no podrán hacer discrimina-
ción alguna en los llamados a concurso ni en los
nombramientos o contrataciones, respecto de por
las personas con discapacidad mental, para fun-
ciones o labores que resulten compatibles con su
condición psicobiológica. Esta compatibilidad po-
drá ser comprobada en la forma a que se alude en
el artículo 4º, sin perjuicio de las atribuciones de
la autoridad sanitaria que las normas estatuta-
rias en cada caso señalen.

Artículo 16.- En el contrato de trabajo que
celebre la persona con discapacidad mental, po-
drá estipularse una remuneración libremente con-
venida entre las partes, no aplicándose a este res-
pecto las normas sobre ingreso mínimo.

8) Legislación notarial
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Código Orgánico de Tribunales, LEY No.
7.421, Santiago, 15 de junio de 1943.

Título XI, LOS AUXILIARES DE LA ADMI-
NISTRACION DE JUSTICIA

A) Los Notarios
 
Art. 399. Los notarios son ministros de fe pú-

blica encargados de autorizar y guardar en su
archivo los instrumentos que ante ellos se otor-
garen, de dar a las partes interesadas los testi-
monios que pidieren, y de practicar las demás di-
ligencias que la ley les encomiende.

(…)
Art. 401. Son funciones de los notarios:
1. Extender los instrumentos Públicos con

arreglo a las instrucciones que, de palabra o por
escrito, les dieren las partes otorgantes;

2. Levantar inventarios solemnes;
3. Efectuar protestos de letras de cambio y

demás documentos mercantiles;
4. Notificar los traspasos de acciones y consti-

tuciones y notificaciones de prenda que se les
solicitaren;

5. Asistir a las juntas generales de accionistas
de sociedades anónimas, para los efectos que la
ley o reglamento de ellas lo exigieren;

6. En general, dar fe de los hechos para que
fueren requeridos y que no estuvieren enco-
mendados a otros funcionarios;



9 3

7. Guardar y conservar en riguroso orden
cronológico los instrumentos que ante ellos se
otorguen, en forma de precaver todo extravío y
hacer fácil y expedito su examen;

8. Otorgar certificados o testimonios de los
actos celebrados ante ellos o protocolizados en
sus registros;

9. Facilitar, a cualquiera persona que lo solici-
te, el examen de los instrumentos públicos que ante
ellos se otorguen y documentos que Protocolicen;

10. Autorizar las firmas que se estampen en
documentos privados, sea en su presencia o cuya
autenticidad les conste;

11. Las demás que les encomienden las leyes.

B) De las escrituras públicas

Art. 405. Las escrituras públicas deberán
otorgarse ante notario y podrán ser extendidas
manuscritas, mecanografiadas o en otra forma
que leyes especiales autoricen. Deberán indicar
el lugar y fecha de su otorgamiento; la indivi-
dualización del notario autorizante y el nom-
bre de los comparecientes, con expresión de su
nacionalidad, estado civil, profesión, domicilio
y cédula de identidad, salvo en el caso de ex-
tranjeros y chilenos radicados en el extranjero,
quienes podrán acreditar su identidad con el
pasaporte o con el documento de identificación
con que se les permitió su ingreso al país.



9 4

Además, el notario al autorizar la escritura
indicará el número de anotación que tenga en
el repertorio, la que se hará el día en que sea
firmada por el primero de los otorgantes.

El reglamento fijará la forma y demás carac-
terísticas que deben tener los originales de es-
critura pública y sus copias.

(…)
Art. 408. Si alguno de los comparecientes o

todos ellos no supieren o no pudieren firmar, lo
hará a su ruego uno de los otorgantes que no
tenga interés contrario, según el texto de la es-
critura, o una tercera persona, debiendo los que
no firmen poner junto a la del que la hubiere
firmado a su ruego, la impresión del pulgar de
la mano derecha o, en su defecto, el de la izquier-
da. El notario dejará constancia de este hecho o
de la imposibilidad absoluta de efectuarlo.

Se considera que una persona firma una es-
critura o documento no sólo cuando lo hace por
sí misma, sino también en los casos en que su-
pla esta falta en la forma establecida en el inci-
so anterior.

Art. 409. Siempre que alguno de los otorgan-
tes o el notario lo exijan, los firmantes dejarán
su impresión digital en la forma indicada en el
artículo anterior.
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9) Normativa general sobre discapacidad

Decreto Supremo nº 1137 por el que se aprue-
ba el Registro Nacional de la Discapacidad.
(23.11.1994).

Decreto Supremo Nº 2505 (07.03.1995). Re-
glamento para la Evaluación y Calificación de
la Discapacidad a que se refiere la ley Nº 19.284

Ley 18.600, sobre personas con
discapacidades mentales. (30.01.1987). Modifi-
cada por Ley 19.735 (26.02.2001).

Ley nº 20.183 modifica la Ley orgánica cons-
titucional 18.700 sobre votaciones populares y
escrutinios, reconociendo el derecho a la asis-
tencia en el acto de votar para las personas con
discapacidad. (08.06.2007).

Ley 19.284 de Integración social de las per-
sonas con discapacidad (05.10.1994). Modifcada
por Ley 20.025 (29.06.2005) y Ley 20.146
(09.01.2007).

Ley nº 20.146 por la que se establecen las re-
glas especiales para la apelación en causas re-
lativas a la discapacidad. (17.07.2008).
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